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La historia es un entramado de significados organi-
zados de forma diacrónica y no se puede reducir a 
un mero suceder de acontecimientos. En este sen-
tido, es importante que se observen los diversos 
significados que conlleva la ausencia de convivencia 
pacífica en Colombia, como un fenómeno social que 
ha caracterizado nuestra historia, teniendo como 
elemento subyacente los vejámenes a la dignidad 
humana. Es este el tema que enmarca los diversos 
artículos que conforman este número de la Revista 
FUERZAS ARMADAS como medio de difusión de la 
Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes 
Prieto”, institución de educación que asume sus pro-
cesos académicos como factor del mejoramiento de 
la dimensión humana en procura de formar ciudada-
nos ejemplares que respondan a las exigencias de la 
sociedad. Como se sabe, en los procesos educativos 
es importante considerar la Memoria Histórica de 
nuestro objeto de estudio: la Seguridad y Defensa, 
por cuanto permite explorar soluciones a problemas 
que desde tiempo atrás han sido obstáculo para el 
desarrollo nacional y la realización de proyectos de 
vida de muchos connacionales.

Ahora bien, hombres y mujeres han sido afectados 
por la barbarie vivida en Colombia, realidad que me-
rece estudios en profundidad; que se debata y re-
flexione acerca de sus causas y circunstancias, por lo 
que su impacto se aborda en el artículo “El inconscien-
te colectivo de la Memoria Histórica en Colombia”, que 
llama la atención sobre el vacío social que ha dejado 
el conflicto armado interno, truncando la necesidad 
de vivir en paz, de ahí la importancia del reconoci-
miento de la verdad inherente de la sociedad que se 
enmarca en la razón misma del tejido social creado 
a partir de la Memoria Histórica que pretende a su 
vez no olvidar, reparar a las víctimas, blindar las ac-
ciones con el respaldo judicial, y así contribuir a la 
transformación estable.  

Por su parte, la reflexión sobre el significado que tie-
ne cualquier violación a los derechos humanos debe 
promover unos liderazgos que permitan fortalecer 
la credibilidad institucional, para lograrlo es impor-
tante comprender las circunstancias de hechos 
violentos y sus complejidades como se analiza en 
el artículo “Recuerdo colectivo de nuestra historia”, 
donde se da cuenta de cómo las Fuerzas Militares 
colombianas, llegaron a la construcción y ejecución 

“reconocer a militares como 
víctimas del conflicto, agentes 

pasivos de la violencia 
colombiana, es un aporte al 
proceso de reivindicación 

de los derechos de todos los 
seres, sin distinción alguna, en 

procura de la reconciliación 
nacional, una paz estable y 

duradera...”.

https://sites.google.com/site/
monumentoaloscaidoscbd/
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de una disciplina social como es la Memoria Históri-
ca, logrando de esta manera posicionar la dignifica-
ción de las voces de las víctimas militares y policia-
les, valorándolas y tratándolas con especial respeto, 
teniendo como ámbito las ciencias sociales. 

El que los principios de las ciencias sea el mar-
co de las investigaciones, permite hacer de lado 
aspectos ideológicos que obstaculizan ver con 
claridad los significados de hechos inhumanos, 
como los que producen los conflictos, es decir, 
permiten una aproximación a la verdad, vocablo 
que esta entredicho en estas épocas donde prima 
la relatividad, pero que sigue siendo válido en las 
investigaciones académicas en beneficio de la hu-
manidad; es un tema que se aborda en el artículo 
“Memoria histórica militar: una medida de satisfac-
ción en la reparación integral de militares víctimas”, 
donde llama la atención que para un estudio so-
bre “verdad y víctimas” del conflicto colombiano 
se requiere comprender y reconocer a militares 
como víctimas del conflicto, agentes pasivos de la 
violencia colombiana, es un aporte al proceso de 
reivindicación de los derechos de todos los seres, 
sin distinción alguna, en procura de la reconcilia-
ción nacional, una paz estable y duradera.

El incluir lo vivido por personas, seres humanos 
que visten prendas militares institucionales que 
defienden la Constitución Política, en los diferen-
tes estudios sobre Memoria Histórica conlleva a 
un mayor alcance sobre el conocimiento de la ver-
dad, y más cuando se sustenta en tres ejes: el espa-
cio, que da cuenta de las referencias geográficas, 
es decir, responde al interrogante de dónde ocu-
rrieron los hechos; el tiempo, que indaga por las 
temporalidades respecto a los hechos y establece 
un orden cronológico de las narrativas, que no ne-
cesariamente coincide con la secuencia lineal del 
tiempo; y, la narración, considerada la mejor forma 
para construir la memoria, como se aprecia en el 
artículo “Gracias a Dios”, ahí se referencia un sig-
nificado sobre lo que es vivir el conflicto desde el 
sentir militar.

En términos de la verdad, la Memoria Histórica 
reúne los relatos de memorias individuales y so-
ciales, las cuales hacen parte de una realidad co-
lectiva. Estas narrativas configuran una verdad 

desde los distintos sectores que componen la so-
ciedad, donde se entrelazan distintas versiones, 
tal como se evidencia en el artículo “Sobre héroes y 
tumbas”; aquí se describe cómo se organizaron los 
liberales en diversos grupos alzados en armas en 
los Llanos Orientales, hasta que se fue unificando 
el mando, las órdenes se convirtieron en normas y 
estas en leyes del Llano. Se podría pensar que esas 
vivencias no se pueden olvidar, buscando que no 
se repita el levantamiento en armas en contra de 
la institucionalidad, ni afectar a las personas que 
han jurado defenderla.

Desde el punto de vista de la no repetición, la Me-
moria Histórica busca generar nuevas miradas 
de cómo resolver las diferencias, que no sigan 
sucediendo hechos, significados, sentires como 
lo narrado por los soldados de Colombia en di-
ferentes escenarios, uno de ellos descrito en el 
artículo “Memorias marginadas”, donde se relatan 
los ultrajes a la dignidad humana en los campos de 
combate. Es una propuesta de vida que requiere 
reflexión y de tomar conciencia sobre los signifi-
cados que provocan los conflictos, para que no se 
repitan.

Así, es hora de multiplicar espacios académicos 
para dignificar y reconocer a las victimas donde 
todos los sectores poblacionales, sin exclusión 
alguna, expresen sus sentires, lo que significa ser 
víctima, especialmente la mujer, como lo plasma el 
artículo “De víctima de un crimen de lesa humanidad 
a magister en derechos humanos”, que narra una 
historia para liberar tristeza por la pérdida de dig-
nidad  experimentada y olvidar que la guerra ha 
convertido a las mujeres, con enfoque de género, 
en sinónimos de territorios a manera de objetos 
de disputa.

La ESDEG no ahorra esfuerzo alguno en la pro-
tección al derecho a la memoria y seguirá promo-
viendo escenarios académicos donde las victimas 
recuperen todos sus derechos y construyamos 
una convivencia pacífica duradera. 

https://sites.google.com/site/
monumentoaloscaidoscbd/
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El inconsciente colectivo de la 
Memoria Histórica en Colombia

Foto: Archivo Ejército Nacional

Yarani Danissa García Niño                                                                  
Internacionalista y Politóloga 

Internacionalista y Politóloga (Universidad Militar Nueva Granada). Profesional investigadora en áreas Seguridad y Defensa Nacional, 
conflicto armado colombiano e implementación de los acuerdos de paz. 
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“Colombia se ha caracterizado por ser un 
país con una cultura de violencia motivada 

por el control y poder que no da tregua 
desde las confrontaciones políticas e 

insurgentes del siglo XX”

Resumen

Hablar de paz en estos tiempos 
se ha convertido en un desafío 
racional y en una paradoja del 
deber ser en comunidad, debi-
do a que la necesidad de vivir en 
paz es desdibujada por un vacío 
social que ha dejado el conflicto 
armado interno en Colombia. 
Por esto el reconocimiento de 
la verdad inherente de la so-
ciedad se enmarca en la razón 
misma del tejido social creado 
a partir de la memoria histó-
rica que pretende a su vez no 
olvidar, reparar a las víctimas, 
blindar las acciones con el res-
paldo judicial, y así contribuir a 
la transformación estable.

Es entonces que este artículo 
propone una reflexión socio-
moral para erradicar todo mal 
uso de los procesos de inter-
pretación de la reparación co-
lectiva y la construcción de paz, 
eliminando consigo la revictimi-
zación y cualquier violación de 
derechos humanos, además de 
fortalecer los colectivos, pro-
mover los liderazgos culturales, 
recuperar la credibilidad insti-
tucional e identificar las oportu-
nidades de cambio para las ga-
rantías de tener una vida digna.

Introducción

Construir la memoria de un país 
que ha estado en conflicto por 
más de 50 años, es un caso de 
estudio que compromete iden-
tificar y analizar los factores de 
inestabilidad social que conlle-
varon a que grupos armados 
organizados se agruparan en 
contra de las regulaciones es-
tatales, y que la guerra desbor-
dada en el territorio nacional 

fuera causante de daños colec-
tivos. Colombia se ha caracte-
rizado por ser un país con una 
cultura de violencia motivada 
por el control y poder que no da 
tregua desde las confrontacio-
nes políticas e insurgentes del 
siglo XX.

Es por esto que el inconscien-
te colectivo se aborda desde 
la teoría de psicología analíti-
ca desarrollada por Carl Jung 
(1970), quien expone que el ac-
cionar del ser humano está di-
reccionado a los arquetipos del 
ensimismo natural de la perso-
nalidad, generado inicialmente 
en el inconsciente personal que 
entrelaza las memorias reprimi-
das de una situación, y que por 
lo tanto el inconsciente colectivo 

está conformado por «imáge-
nes primordiales» que prove-
nían de la historia pasada de la 
humanidad (Alonso, 2004), que 
en sentido estricto es lo que 
permite desarrollar identidad 
en comunidad. 

Si bien, la diversidad en Co-
lombia representa una riqueza 
cultural y étnica, también se 
desconoce el valor moral igua-
litario de poblaciones vulne-
radas. Recientemente, el país 
atraviesa una transición política 
en torno al proceso de paz cele-
brado en 2016 entre el Gobier-
no Nacional del entonces presi-
dente Juan Manuel Santos y las 
hoy extintas Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
(Farc), transición que arraigada 

Foto: https://www.funcionpublica.gov.co/eva/red/publicaciones/capacidades-
institucionales-para-la-construccion-de-la-paz
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a la marca del conflicto más an-
tiguo del continente, permitió 
empoderar hoy en día los pro-
cesos de reconocimiento de da-
ños a víctimas desde 1958 has-
ta 2018, por entes de justicia, 
veeduría y control que trabajan 
conjuntamente para la mitiga-
ción de todo riesgo existente 
que reviva el conflicto armado. 
Ante esto, la identificación y re-
conocimiento de los actores y 
sujetos del conflicto son el eje 
central de este documento que 
pretende precisar el contexto 
socio-cultural de la memoria 
histórica en el país.

Memoria histórica y 
cultura de paz

Entender la memoria histórica 
es un intento de la humanidad 
por no olvidar su pasado y te-
ner claridad de la realidad social 
que se ha enfrentado a la gue-
rra durante años, es un concep-
to reciente, a lo que el Centro 
Nacional de Memoria Histórica 
(CNMH) define como un vehí-
culo para el esclarecimiento de 
los hechos violentos, la digni-
ficación de las voces de las víc-
timas y la construcción de una 
paz sostenible en los territorios 
(CNMH, 2022). 

Por lo tanto, contextualizar la 
memoria histórica en Colombia 
va más allá de tener un proble-
ma, un inocente y un culpable, 
porque en la multiplicidad de 
factores de reconocimiento si-
tuacional e interpretación del 
conflicto se desglosa el esclare-
cimiento a partir de la capacidad 
política y procesos comunicati-
vos para incentivar los cambios 
estructurales, que eventualmen-
te, logren consolidar avances 
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progresivos de reconocimiento 
a las víctimas, pedagogías de 
historia nacional en entornos 
rurales y urbanos, las interven-
ciones públicas, acciones de 
reconciliación y la construcción 
de paz; con el objetivo de que 
las afectaciones dejen de ser 
normalizadas y segmentadas 
territorialmente. 

Es oportuno considerar que en 
validez teórica e interpretación 
común, la paz es un derecho 
consagrado en la Constitución 
Política de Colombia de 1991 
en el Artículo 22 “La paz es un 
derecho y un deber de obligato-
rio cumplimiento” (Const.1991, 
Art.22), y que por ende la me-
moria histórica es un compro-
miso al cual los colombianos 
deberán corresponder en todas 
las esferas sociales que permi-
tan así la transformación real de 
cultura de paz para las futuras 
generaciones.

De igual importancia la cultura 
de paz y no violencia conforma 
la sensibilización de respeto 
igualitario de los derechos y li-
bertades de los ciudadanos, que 
toman la paz como la ausencia 
de la guerra, el bienestar pleno 
desde la justicia social.

La cultura de paz está 
basada en los principios 
enunciados en la Carta 
de las naciones unidas 
y en el respeto de los 
derechos humanos, 

la democracia y la 
tolerancia, la promoción 

del desarrollo, la 
educación para la paz, 
la libre circulación de 

información y la mayor 

“… la cultura de paz y no violencia conforma 
la sensibilización de respeto igualitario de los 
derechos y libertades de los ciudadanos, que 
toman la paz como la ausencia de la guerra, 
el bienestar pleno desde la justicia social”.

Foto: https://www.revistaecclesia.com/wp-content/uploads/2016/09/
PazColombia-990x578.jpg
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participación de la 
mujer como enfoque 

integral, para prevenir la 
violencia y los conflictos, 

realizando actividades 
encaminadas a crear 

condiciones propicias 
para el establecimiento 

de la paz y su 
consolidación. (Rojas, 

2018)

Por consiguiente, la transfor-
mación social es alimentada por 
el inconsciente colectivo de las 
historias de atentados, masa-
cres, desplazamientos forza-
dos, reclutamiento, extorsión y 
un sinfín de medios violentos de 
ataques a la población nacional. 

Lo que contrarresta en la actua-
lidad la existencia de la Jurisdic-
ción Especial para la Paz (JEP), 
el acompañamiento adminis-
trativo de la Unidad para la 
atención y reparación integral 
a las Victimas, el Departamento 
Administrativo para la Prosperi-
dad Social, Instituto Colombia-
no de Bienestar Familiar-ICBF, 
y el Centro Nacional de Memo-
ria Histórica (CNMH).

Reparación Integral 
Colectiva 

Colombia es uno de los pocos 
países que han implementado 
el modelo de reconocimiento a 
víctimas del conflicto armado 

interno, exaltando consigo que 
es el único que priorizó la crea-
ción del Sistema Integral de 
Verdad, Justicia, Reparación y 
No Repetición (SIVJRNR) apli-
cado durante la existencia aún 
vigente del conflicto en el terri-
torio nacional.  Por medio de la 
Ley 1448 del 2011 “por la cual 
se dictan medidas de atención, 
asistencia y reparación integral 
a las víctimas del conflicto ar-
mado interno y se dictan otras 
disposiciones” (Ministerio del 
Interior, 2012); donde se reco-
noce y dispone en distintos de-
cretos las medidas de atención, 
asistencia y reparación integral 
a las víctimas pertenecientes a 
distintas poblaciones:

Fuente: Elaboración propia con información de la Ley 1448 del 2011 (Ministerio del Interior, 2012)
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“… la responsabilidad conjunta para reconocer las vulneraciones fija las 
presunciones teóricas de reconstrucción, reconciliación y resolución de 

conflictos, indicando consigo la reparación a la violencia directa, cultural y 
estructural respectivamente”.

Así, la responsabilidad conjun-
ta para reconocer las vulne-
raciones fija las presunciones 
teóricas de reconstrucción, 
reconciliación y resolución de 
conflictos, indicando consigo la 
reparación a la violencia direc-
ta, cultural y estructural res-
pectivamente. En otro sentido, 
reparar es sinónimo de arre-
glar, que directamente durante 
la terminación del conflicto las 
garantías estatales trabajen con 

los liderazgos sociales para es-
tablecer la paz social real. 

Consecuentemente, el modelo 
de reparación colectiva está de-
finido por etapas de desarrollo, 
iniciando por la identificación, 
alistamiento y participación, 
diagnóstico del daño, formu-
lación del plan integral y por úl-
timo implementación. Dado el 
indicio de la memoria individual y 
los atributos a intervenir dentro 

del modelo en el autorrecono-
cimiento, proyecto colectivo, 
prácticas colectivas, formas de 
organización y relacionamiento 
en el territorio sobre restitu-
ción.

Responsabilidad socio-
moral

La transición del conflicto y 
paz en la sociedad colombiana 

Foto: https://www.eltiempo.com/justicia/paz-y-derechos-humanos/victimas-del-
conflicto-lenta-reparacion-a-afectados-por-la-guerra-664274

R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s 11



“… es necesario determinar la capacidad 
legal que es la facultad que tiene toda 
persona para ser sujeto de derechos y 

contraer obligaciones, lo que de manera 
directa correlaciona la responsabilidad 

social…”

refiere un cúmulo de desafíos 
estructurales en cultura y edu-
cación que hasta hoy no dimen-
siona la importancia de regis-
trar la memoria histórica. Ante 
esto, es necesario determinar 
la capacidad legal que es la fa-
cultad que tiene toda persona 
para ser sujeto de derechos y 
contraer obligaciones, lo que 

Foto: https://rodeemoseldialogo.org/wp-content/uploads/2021/02/
reparacio%CC%81n_cev-1030x580.jpg
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“… en el enfoque moral que agrupa las costumbres, valores y normas en 
el actuar correcto del ser humano desde el comportamiento se propone 

estandarizar la educación histórica nacional para propiciar la cultura de paz 
en distintos sectores sociales, y es que de manera prospectiva, la evolución 
del conflicto en la erradicación de la violencia debe asentar los principios 
éticos y morales para que la convivencia y entendimiento de la transición 

social sea una tarea de todos”.

de manera directa correlaciona 
la responsabilidad social que es 
entendida como: 

[…] el compromiso 
u obligación de los 
miembros de una 
sociedad, bien sea 
actuando de forma 
individual o como 

miembros de algún 
grupo, en ayudar en la 
realización o control 
de actividades para 

el bienestar de todos, 
donde se generarán 
efectos positivos o 

negativos, dependiendo 
de la percepción del 

impacto sobre la 

sociedad. (Socorro, 
2014).

La educación de paz es un pro-
ceso en la construcción del 
posconflicto de relación a los 
derechos humanos, la respon-
sabilidad del Estado por velar 
desde la legislación nacional la 
vigilancia y control de los acuer-
dos de paz celebrados duran-
te la historia, fundamentando 
la pedagogía social de paz en 
la armonía de identificación e 
interpretación de roles y res-
ponsabilidades antes, durante y 
después de la guerra, sumando 
la inclusión, no discriminación, 
igualdad y tolerancia.

Ahora, en el enfoque moral que 
agrupa las costumbres, valores 
y normas en el actuar correcto 
del ser humano desde el com-
portamiento se propone estan-
darizar la educación histórica 
nacional para propiciar la cultu-
ra de paz en distintos sectores 
sociales, y es que de manera 
prospectiva, la evolución del 
conflicto en la erradicación de la 
violencia debe asentar los prin-
cipios éticos y morales para que 
la convivencia y entendimiento 
de la transición social sea una 
tarea de todos.

Conclusiones

Es fundamental replantear que 
las afectaciones segmentadas 

Foto: https://www.semana.com/nacion/articulo/onu-celebra-estrategia-de-colombia-para-
sellar-la-paz-pero-llama-a-proteger-a-la-poblacion/202214/
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Foto: Archivo Ministerio de Defensa Nacional

“Por nuestras víctimas, cons-
truimos paz,  preparándonos 
para la guerra”  

Resumen

La comunidad académica mun-
dial y en especial sus nuevas 
generaciones, deben cono-
cer cómo las Fuerzas Milita-
res colombianas, llegaron a la 
construcción y ejecución de 
una disciplina social como es la 
Memoria Histórica, logrando 
de esta manera posicionar la 
dignificación de las voces de las 
víctimas militares y policiales 
valorándolas y tratándolas con 
especial respeto.

Este documento muestra esa 
labor, partiendo desde la defi-
nición misma en el ámbito de 
las ciencias sociales, pasando 
por la apropiación de ese con-
cepto por el poder legislativo 

nacional, hasta llegar a la inte-
riorización e institucionaliza-
ción del concepto social y de su 
ejecución en el sector Defensa.

Introducción

Estudiar el cómo se ha venido 
construyendo la Memoria His-
tórica en el contexto académico 
militar colombiano, ofrece un 
magnífico espacio de análisis 
social, ya que  obliga a abordar 
de manera transversal concep-
tos de las ciencias sociales, evi-
denciar los esfuerzos legislati-
vos y en particular plantearnos 
la pregunta: ¿cómo las Fuerzas 
Militares han desarrollado el 
ejercicio de construir Memoria 
Histórica?. En este trabajo, esta 
pregunta será abordada desde 
una perspectiva interseccio-
nal, de manera que, siguien-
do a Troncoso y Piper (2015), 
esta perspectiva desencializa la 

práctica de memoria colectiva, y 
posibilita verla desde la articu-
lación con otros contextos par-
ticulares y categorías de dife-
renciación y dominación como 
el género, la identidad, la clase, 
la etnia, o nación.

Así, considerando la necesidad 
de abordar este tema y estu-
diarlo de manera académica, la 
metodología de investigación 
utilizada es de enfoque cualita-
tivo y el tipo de investigación de 
orden exploratorio; ya que más 
allá de la información recolec-
tada desde la disciplina socioló-
gica, se realiza una descripción 
de modo crítico del paso a paso 
social, jurídico y académico 
como se ha venido construyen-
do la Memoria Histórica en Co-
lombia. Esto permitió darle un 
sentido lógico a la investigación 
y efectuar  un análisis de la in-
formación recolectada, profun-
dizando sobre los antecedentes 
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“En un pasado no lejano, fue evidente que 
el sector Defensa desconocía que había una 

disciplina dentro de las ciencias sociales, que 
era necesario desarrollar para darle un lugar 
de preponderancia y respeto a las víctimas 
pertenecientes a la Fuerza Pública y a sus 

familias”.

de la construcción de la Memo-
ria Histórica en las Fuerzas Mi-
litares de Colombia.

En un pasado no lejano, fue 
evidente que el sector Defen-
sa desconocía que había una 
disciplina dentro de las cien-
cias sociales, que era necesario 
desarrollar para darle un lugar 
de preponderancia y respeto a 
las víctimas pertenecientes a la 
Fuerza Pública y a sus familias. 
El vislumbrar nuevas alterna-
tivas y posibilidades, obligó a 
estructuras académicas de este 
sector a asociarse con quienes 
ya llevaban un camino avanza-
do en la construcción de Memo-
ria Histórica en el país. Fue así, 
como las alianzas estratégicas 
dieron frutos que redundaron 
en beneficio institucional, pero 
sobre todo ha permitido más 
que simplemente visibilizar 
las víctimas, llamar la atención 
de comunidades cada día más 

tendencialmente capitalizadas 
ideológicamente y mostrarles 
cómo las Fuerzas Militares han 
venido contrayendo de manera 
transparente y objetiva sus me-
morias plurales y diversas en el 
marco de procesos de repara-
ción integral y dignificación de 
las víctimas.

Por otro lado, es notoriamen-
te visible, que esta disciplina 
ha servido para que agentes 
generadores de violencia que 

quieren perpetuar el conflicto 
por otros medios, manipulen 
la construcción de Memoria 
Histórica y utilicen diferentes 
disciplinas como la museología, 
la escritura y manifestaciones 
artísticas para desarrollar una 
suerte de artilugios sociales 
orientados a deslegitimar la 
funcionalidad de las Fuerzas 
Militares y en especial su actuar 
en favor de la sociedad colom-
biana.
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“… la construcción de Memoria Histórica en 
nuestro país nació como un ejercicio social 
orientado a acompañar, fortalecer y difundir 
las iniciativas promovidas por las víctimas del 

conflicto armado”.

La academia al servicio 
de las víctimas de las 
Fuerzas Militares

Conocer la construcción de 
Memoria Histórica, en el con-
texto académico militar co-
lombiano, demanda hacer un 
recorrido partiendo desde la 
definición misma en el ámbito 
de las ciencias sociales, pasan-
do por la apropiación de ese 
concepto por el poder legisla-
tivo nacional hasta llegar a la 
apropiación, interiorización e 
institucionalización del concep-
to social y de su ejecución en el 
sector Defensa. En consecuen-
cia, la construcción de Memoria 
Histórica en nuestro país nació 
como un ejercicio social orien-
tado a acompañar, fortalecer y 
difundir las iniciativas promovi-
das por las víctimas del conflic-
to armado. 

Resulta interesante, lo expre-
sado por Torres (2007), cuando 
dice que “La Memoria Históri-
ca no designaría lo vivido, ni la 
experiencia, ni los recuerdos, 
sino el proceso por el cual los 
conflictos y los intereses del 
presente operan sobre la histo-
ria y de ese modo identifica Me-
moria Histórica con ‘los usos del 
pasado y de la historia’, tal como 
se la apropian grupos sociales, 
partidos, iglesias, naciones o 
Estados” (p.18). Es por eso, que 

este concepto desde un factor 
humanístico, el mismo Torres 
(2007), ubica con significados 
semejantes a la Memoria His-
tórica con los usos del pasado 
y de la historia y lo asocia a las 
mismas políticas del pasado; 
manifestándonos que “signifi-
carían prácticamente lo mismo. 
La “memoria colectiva” estaría 
fuertemente condicionada por 
la experiencia vivida, mientras 
que la Memoria Histórica no la 
supone, pero tampoco la exclu-
ye”. (p.18)

Desde la perspectiva socio-
lógica, es de tener en cuenta 
lo planteado por Gaborit, M. 
(2006), en su escrito titulado: 
Memoria histórica, relato desde 
las víctimas, pensamiento psico-
lógico, cuando expone que: “La 
salud mental de las sociedades, 
donde se ha dado, permitido y 
amparado la violencia, pasa por 
la recuperación de la Memo-
ria Histórica”. Indudablemente, 
para que esta remedie esa salud 
mental de la sociedad, la Me-
moria Histórica debe ser cohe-
rente y responder socialmente 
aportando elementos positivos, 
serios y responsables que con-
duzcan a la elaboración de una 
historia alejada de prácticas no-
civamente políticas o enajenan-
tes enmarcadas única y exclu-
sivamente en las experiencias 
y vivencias que se traducen en 
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Foto: Archivo Ejército Nacional
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recuerdos comunitarios o indi-
viduales.

Gaborit, M. (2006), dice que:

El recordar, es decir, la 
acción de hacer memoria, 

y las narraciones que 
de ella se desprenden 

no son una simple 
discusión verbal que 

intenta reconciliar 
versiones distintas de 

eventos acaecidos en el 
pasado, es la acción que 
empodera a las mayorías 
populares, a las víctimas 

y a sus familiares, de 
decir y decirse justicia 
y que va moldeando un 
conjunto de actitudes 
prácticas, cognitivas 

y afectivas, que 
posibilitan una verdadera 

reconciliación social. (p. 
2) 

Ese recuerdo que empodera 
las narrativas, implica un ejer-
cicio de responsabilidad, ya que 
siempre habrá intencionalida-
des o factores ideologizados 
que tratarán de capitalizar es-
tos relatos orientándolos como 
herramienta de lucha social en 
contra de un objetivo contrario; 
convirtiendo a la Memoria His-
tórica en un elemento para el 
esclarecimiento de la verdad o 
en su efecto para distorsionar el 
conocimiento sobre los hechos 
ocurridos.

La Memoria Histórica implica, 
entre otras cosas, reconstruir 
el pasado en el presente con 
una intencionalidad (Barclay 
y Smith, 1992). Esto puede 

“Ese recuerdo que empodera las narrativas, 
implica un ejercicio de responsabilidad, 
ya que siempre habrá intencionalidades 
o factores ideologizados que tratarán de 

capitalizar estos relatos orientándolos como 
herramienta de lucha social en contra de 
un objetivo contrario; convirtiendo a la 

Memoria Histórica en un elemento para el 
esclarecimiento de la verdad o en su efecto 
para distorsionar el conocimiento sobre los 

hechos ocurridos”.

Foto: Archivo Ministerio de Defensa Nacional
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definirse como el fin último, 
en donde se alinean los intere-
ses psicológicos y sociales de 
una colectividad, trayendo una 
construcción colectiva históri-
ca, centrándolos y delimitando 
en modo y tiempo los aconteci-
mientos comunitarios y perso-
nales.

Los historiadores suelen, por 
una parte, contraponer la me-
moria colectiva e histórica a la 
historia, y por otra, diferenciar 
la primera de la memoria indi-
vidual o verdadera memoria. 
Torres, P. R. (2007). Indudable-
mente, mientras que la historia 
adopta disciplinariamente la 
forma de un registro, el cual va 
a ser continuamente reescrito 
y reevaluado a la luz de eviden-
cias antiguas y nuevas, la me-
moria se asocia a unos propó-
sitos públicos, no intelectuales 
y coyunturalmente sometidos a 
manipulaciones.

Evidenciado lo anterior, esta-
mos ante un concepto socioló-
gico que al desarrollarlo en la 
coyuntura nacional colombiana, 
observado los comportamien-
tos en la dinámica de querer 
afectar la imagen institucional 
de las Fuerzas Militares, la Me-
moria Histórica se traduce en 
un campo de batalla en donde 
gana quien logre posicionar su 
verdad.

La Memoria Histórica y 
su base legislativa

Por su parte, el legislativo co-
lombiano, dio vida jurídica a la 
Ley 975 de 2005 o Ley de Jus-
ticia y Paz, por la cual se dic-
tan disposiciones para la rein-
corporación de miembros de Foto: Archivo Ejército Nacional
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grupos armados organizados 
al margen de la ley, que contri-
buyan de manera efectiva a la 
consecución de la paz nacional 
y se dictan otras disposiciones 
para acuerdos humanitarios; la 
cual en su Artículo 8, contempla 
que: “Se entiende por reparación 
simbólica toda prestación realiza-
da a favor de las víctimas o de la 
comunidad en general que tienda 
a asegurar la preservación de la 
Memoria Histórica, la no repeti-
ción de los hechos victimizantes, 
la aceptación pública de los he-
chos, el perdón público y el resta-
blecimiento de la dignidad de las 
víctimas”. 

Esta misma ley, en su Artículo 
50, creó la Comisión Nacional 
de Reparación y Reconciliación, 
como un ente representativo y 
técnico del Gobierno nacional, 
a la cual se le asignaron sus fun-
ciones en el Artículo 51, entre 

Foto: https://cnnespanol.cnn.com/2014/08/04/colombia-perdon-reconciliacion/

ellas la de presentar un informe 
público sobre las razones para 
el surgimiento y evolución de 
los grupos armados ilegales.

Consciente el legislativo de los 
derechos de las víctimas y de-
más aspectos sociales, pero de 
pronto desconocedor de inte-
reses que trascienden la inten-
cionalidad de quienes desde un 
sector intelectual se encargan 
de perpetuar o transmutar la 
guerra armada a otros esce-
narios, en su Artículo 56, esta-
bleció el deber de la memoria 
del Estado, exponiendo que “El 
conocimiento de la historia de las 
causas, desarrollos y consecuen-
cias de la acción de los grupos ar-
mados al margen de la ley deberá 
ser mantenido mediante proce-
dimientos adecuados, en cumpli-
miento del deber a la preservación 
de la Memoria Histórica que co-
rresponde al Estado”.

La sentencia C-575-06, declaró 
exequible el Artículo 19 del de-
creto 3391 del 29 de septiembre 
del 2006, el cual en su enciso “d”, 
contemplaba que: “con el fin de 
lograr la reconciliación nacional, 
se impulsarán programas restau-
rativos dirigidos a atender el de-
sarrollo humano y social de las 
víctimas, las comunidades y los 
ofensores, con el fin de que se res-
tablezcan los vínculos sociales, los 
cuales podrán comprender, entre 
otras, acciones encaminadas a:…
..d) Propender por la elaboración 
de la Memoria Histórica del pro-
ceso de reconciliación”.

Es así, como posteriormente se 
expidió la Ley 1448 de junio del 
2011 “Por la cual se dictan me-
didas de atención, asistencia y 
reparación integral a las víctimas 
del conflicto armado interno y se 
dictan otras disposiciones”; en la 
que en su Artículo 146, creó el 
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Centro Nacional de la Memoria 
Histórica, como establecimien-
to público del orden nacional, 
adscrito al Departamento Ad-
ministrativo de la Presidencia 
de la República y con la función  
de reunir y recuperar todo el 
material documental, testimo-
nios orales y por cualquier otro 
medio relativos a las infraccio-
nes al Derecho Internacional 
Humanitario y a las violaciones 
graves y manifiestas a las nor-
mas internacionales de Dere-
chos Humanos, ocurridas con 
ocasión del conflicto armado 
interno.

En desarrollo de sus funciones, 
este centro en 2013 con un 
producto denominado “Basta 
Ya”, instauró de una manera su-
bliminal en la mente de los co-
lombianos; una memoria oficial 
del conflicto armado a la cual 
se le sumó una discursiva en la 

que se aducía retóricamente 
que este documento era la voz 
de  “una sociedad agobiada por 
su pasado, pero esperanzada en 
su porvenir”. Informe general, 
Grupo de Memoria Histórica. 
(2013). Producto que en tér-
minos generales, desarrolla y 
argumenta posiciones políticas 
en contra del actuar de todos 
los actores armados que estu-
vieron inmersos en el conflicto 
armado colombiano; pero en 

particular y coyunturalmente 
dejaba ver una manipulada, ten-
dencial e ideológica posición en 
contra de las Fuerzas Militares; 
sin que esa sea la misión, posi-
ción y objetivo oficial e institu-
cional del Centro.

Observado lo anterior, mien-
tras este concepto sobre la 
Memoria Histórica venía avan-
zando de manera silenciosa 
y de bajo perfil en el activis-
mo social, la academia y en el 

“… fue hasta el lanzamiento del documento 
titulado “Basta ya”, que tomó vigencia y 

llamó la atención a quienes desde las Fuerzas 
Militares habían siempre mirado el devenir 

del conflicto armado colombiano, desde una 
perspectiva historiográfica”. 

Foto: https://www.centrodememoriahistorica.gov.co/micrositios/informeGeneral/
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factor legislativo colombiano, 
como un elemento orientado 
a denominar el trabajo de los 
grupos humanos por encon-
trar su pasado; este concepto 
paralelamente, se afianzaba en 
Colombia en las ciencias socia-
les, como una herramienta de 
lucha social para desde esce-
narios ideologizados prolongar 
el conflicto armado y trasladar-
lo a otros escenarios, ya que 
hasta el año 2012, no era muy 
conocido; y fue hasta el lanza-
miento del documento titulado 
“Basta ya”, que tomó vigencia y 
llamó la atención a quienes des-
de las Fuerzas Militares habían 
siempre mirado el devenir del 
conflicto armado colombiano, 
desde una perspectiva historio-
gráfica.

En el inicio de la 
Memoria Histórica 
militar

En 2013, la Escuela Superior 
de Guerra, como máxima insti-
tución académica orgánica del 
Comando General de las Fuer-
zas Militares, creó el Centro de 
Investigaciones para la Reso-
lución de Conflictos (CIPREC), 
institución pionera que lideró 
los procesos de Memoria His-
tórica en las Fuerzas Militares 
y que hoy en día convertido en 
el Centro de Investigaciones en 
Memoria Histórica Militar (CI-
MHM), fortalece desde el fac-
tor académico la investigación, 
el análisis, la documentación, 
la articulación y en especial la 
difusión de la Memoria Histó-
rica Institucional, los contextos 
de las Fuerzas Militares y su 
historia, enfocándose en el re-
conocimiento de sus miembros 

“… la Escuela Superior de Guerra en 
coordinación con el Centro Nacional 
de Memoria Histórica, desarrollaron 
el diplomado en Memoria Histórica; 

conocimientos transmitidos por parte de esta 
institución del orden nacional, que sirvieron 
a las Fuerzas Militares para que más adelante 
trazaran su hoja de ruta con miras al manejo 
y construcción de Memoria Histórica militar; 
la cual se tradujo en la directiva 097 del 21 de 
septiembre de 2015 del Comando General de 

las Fuerzas Militares”.

como seres sociales, a través de 
la dignificación, enaltecimiento 
de las víctimas y sus familias; así 
como visibilizando sus aportes 
en materia de seguridad, pros-
peridad, desarrollo económico 
y social, la defensa del Estado 
y la Nación, realizados bajo los 
lineamientos constitucionales, 
legales, acuerdos internacio-
nales (DDHH, DIH) y acatando 
lo dispuesto por el Gobierno 
nacional para trascender de 
manera positiva ante las nue-
vas generaciones y mantener la 
institucionalidad de las Fuerzas 
Militares. (CIMHM, 2020)

Este esfuerzo, por conocer y 
trabajar el factor de Memoria 
Histórica, fue paralelamente 
emulado y muy bien replicado 
en las Fuerzas Militares y de Po-
licía, quienes no dudaron en de-
sarrollar iniciativas orientadas 
a la protección de las víctimas 
y sus familias; posibilitando de 
manera transversal la inclusión 
de poblaciones diferenciales 

en las memorias del conflicto 
armado como los adultos mayo-
res; niños, niñas y adolescentes; 
comunidades negras, afrodes-
cendientes, raizales y palenque-
ros; pueblos y comunidades in-
dígenas; población en situación 
de discapacidad, y población 
con orientación sexual o identi-
dad de género diverso (Arbole-
da, B, 2014). Bajo este concepto 
y dada la necesidad de reflejar 
la legitimidad en el desempeño 
de las unidades del Ejército Na-
cional y de sus comandantes, en 
el desarrollo de las operaciones 
militares en las regiones; me-
diante la Resolución Ministerial 
No.1450 del 3 de marzo de 2015 
se crearon los Grupos de Me-
moria Histórica de la Dirección 
de Apoyo de Justicia Transi-
cional, Postconflicto y Víctimas 
de la Jefatura Jurídica Integral. 
Grupos que fundamentaron los 
contextos que enmarcaron las 
acciones operacionales, sus cau-
sas y consecuencias positivas a 
nivel local y departamental.
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Es de resaltar también, como un 
excelente acierto obtenido por 
el estamento militar, cuando en 
el año 2014, la Escuela Superior 
de Guerra en coordinación con 
el Centro Nacional de Memo-
ria Histórica, desarrollaron el 
diplomado en Memoria Históri-
ca; conocimientos transmitidos 
por parte de esta institución del 
orden nacional, que sirvieron a 
las Fuerzas Militares para que 
más adelante trazaran su hoja 
de ruta con miras al manejo y 
construcción de Memoria His-
tórica militar; la cual se tradujo 
en la directiva 097 del 21 de sep-
tiembre de 2015 del Comando 
General de las Fuerzas Milita-
res, que a partir de la creación 
del Comando Estratégico de 
Transición COET, a través de 
su dirección de Memoria His-
tórica y contexto, desarrolló la 
iniciativa de comenzar un pro-
ceso de aprendizaje y conoci-
miento sobre la importancia del 
tratamiento del pasado en es-
cenarios de postconflicto; pro-
moviendo la reedificación de 
memorias plurales y diversas de 
las víctimas del conflicto arma-
do, facilitando avanzar en la el 
conocimiento del mismo como 
contribución al esclarecimiento 
de la verdad y a las garantías de 
no repetición.

Conclusiones

Se ha evidenciado cómo las 
Fuerzas Militares colombianas 
al igual que otras en el mundo, 
desconocedoras de un ejerci-
cio circunscrito en las ciencias 
sociales, de la mano de un ente 
gubernamental desarrollaron el 
concepto de Memoria Histórica 
el que se posicionó ofreciendo 
a las víctimas pertenecientes a 

Foto: Archivo Escuela Superior de Guerra
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Memoria histórica militar: una medida de 
satisfacción en la reparación integral de 

los militares víctimas 

Foto: Archivo Ejército Nacional
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Preámbulo

El Informe Final de la Comi-
sión para el Esclarecimiento 
de la Verdad (CEV), junto con 
investigaciones en materia de 
justicia transicional, se enfoca 
principalmente en la población 
civil como únicos agentes de 
victimización en contextos de 
conflicto. Comprender y reco-
nocer hoy a militares víctimas 
del conflicto armado como 
agentes pasivos de la violencia 
colombiana, es un aporte en el 
proceso de reivindicación de 
sus derechos y la reconciliación 
nacional, a una paz estable y du-
radera. 

Desde lo conceptual y lo 
legislativo

“… el reconocimiento de la condición de 
víctimas de los integrantes de la Fuerza 
Pública por hechos relacionados con el 

conflicto armado interno cuenta con una 
importante tradición en el orden jurídico 
colombiano y en la jurisprudencia relativa 
a contextos normativos tanto de justicia 

transicional como de ordinaria”.

Foto: https://twitter.com/JEP_Colombia/status/1497296328853901315/photo/1

¿Qué es una víctima? Badiou es-
tablece que esta noción supone 
una visión política frente a los 
hechos generados en determi-
nado contexto, es decir, se de-
cide quién es víctima desde el 
interior de una política estable-
cida, ya que en la historia, ideo-

logías diferentes tuvieron sus 
víctimas. No se puede partir de 
una idea unívoca del concepto 
al ser este un término variable 
(Bloghemia, julio 08 de 2020, 
párrafo 6).

En Colombia, la denominada 

28 E d i c i ó n  2 6 1



Ley 1448 de 2011 (Ley de Víc-
timas y Restitución de Tierras), 
en su Artículo 3° y parágrafo 
1° define cuándo un miembro 
de la Fuerza Pública tendrá la 
condición de víctima; son consi-
deradas personas susceptibles 
de ser reparadas ante el daño 
sufrido con ocasión al conflicto 
armado, aunque con especifici-
dades que deben atender a su 
condición particular. 

Ahora bien, frente a la inclusión 
de los miembros de la Fuerza 
Pública en esta categoría, el re-
conocimiento de la condición de 
víctimas de los integrantes de 
la Fuerza Pública por hechos 
relacionados con el conflicto 
armado interno cuenta con 
una importante tradición en 

el orden jurídico colombiano y 
en la jurisprudencia relativa a 
contextos normativos tanto de 
justicia transicional como de or-
dinaria […] dicho reconocimien-
to va asociado a un tratamiento 
especial en materia indemniza-
toria, derivado de la existencia 
de una relación laboral con el 
Estado voluntariamente asumi-
da, de los riesgos previamente 
valorados que entraña la activi-
dad adscrita a ese vínculo labo-
ral, y de los derechos legales y 
reglamentarios que se concre-
tan cuando ocurre un daño vin-
culado a esa actividad ordinaria 
de riesgo, propio de su labor. 
(Corte Constitucional, 2016, 
VI. Consideraciones y funda-
mentos, numeral 18)

Derechos de las 
víctimas en procesos de 
transición 

En el contexto de los procesos 
de negociación o de la transición 
a la democracia, existen algunas 
pautas que los Estados están 
obligados a acatar frente a las 
víctimas de violaciones de los 
Derechos Humanos e infrac-
ciones al Derecho Internacio-
nal Humanitario. Joinet plantea 
cuatro obligaciones específicas 
aplicables a dichos procesos de 
transición: 

(1) la satisfacción del 
derecho a la justicia; 
(2) la satisfacción del 

Foto: Archivo Ejército Nacional
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derecho a la verdad; 
(3) la satisfacción del 

derecho a la reparación 
de las víctimas; y (4) la 
adopción de reformas 

institucionales y 
otras garantías de 
no repetición, las 

cuales se encuentran 
desarrolladas en el 

conjunto de principios 
para la protección y 
la promoción de los 
derechos humanos 

mediante la lucha contra 
la impunidad. (Botero 

Marino y Restrepo 
Saldarriaga, 2005, p. 21).

“La reparación integral de las víctimas se 
encuentra consagrada en el Artículo 63, 
numeral 1, de la Convención Americana 

de Derechos Humanos, la cual señala que 
cuando la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos resuelva que hubo violación 
de un derecho o libertad, la Convención 

prevé el deber de reparar de forma integral 
a las víctimas desde una esfera individual 

y colectiva, trascendiendo el carácter 
pecuniario”.

Foto: https://arturozaldivar.com/wp-content/uploads/2020/09/reparacion-dano-
moral-responsabilidad-civil.jpg
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Derecho a la reparación 
integral de las víctimas
La reparación integral de las 
víctimas se encuentra consa-
grada en el Artículo 63, numeral 
1, de la Convención Americana 
de Derechos Humanos, la cual 
señala que cuando la Corte In-
teramericana de Derechos Hu-
manos resuelva que hubo viola-
ción de un derecho o libertad, la 
Convención prevé el deber de 
reparar de forma integral a las 
víctimas desde una esfera indi-
vidual y colectiva, trascendien-
do el carácter pecuniario. La re-
paración individual comprende 
las siguientes modalidades: res-
titución, indemnización, rehabi-
litación, satisfacción y garantías 
de no repetición. (Botero Ma-
rino y Restrepo Saldarriaga, p. 
35) 

Los estándares mínimos inter-
nacionales para cada una de 
las anteriores modalidades se 
encuentran relacionados en los 
Principios y directrices básicos 
sobre el derecho de las víctimas 
de violaciones manifiestas de las 
normas internacionales de dere-
chos humanos y de violaciones 
graves del derecho internacional 
humanitario a interponer recur-
sos y obtener reparaciones. El 
principio 19 indica que la resti-
tución implica, en la medida de 
lo posible, ubicar a la víctima en 
un estado anterior a la violación 
de sus Derechos Humanos o 
infracción del Derecho Interna-
cional Humanitario; comprende 
aspectos que fueron recogidos 
por la Ley 1448 de 2011, que 
en su Artículo 1 consagra los 
derechos a la verdad, la justicia 
y la reparación con garantía de 
no repetición, mientras que el 

Artículo 69 incluye varias moda-
lidades de reparación como la 
restitución de tierras despoja-
das, medidas de rehabilitación, 
medidas de satisfacción y ga-
rantías de no repetición en sus 
dimensiones individual, colecti-
va, material, moral y simbólica.

Al respecto, la Corte Consti-
tucional mediante Sentencia 
C-912 de 2013, indicó que el 
derecho a la reparación im-
plica que el deber de adoptar 
diferentes medidas dirigidas a 
la dignificación y restauración 
plena del goce efectivo de los 
derechos, debe atender cinco 
elementos básicos entre los que 
se destacan:

Que la reparación 
integral a las víctimas de 
graves violaciones a los 

derechos humanos tiene 
tanto una dimensión 

individual como colectiva. 
En su dimensión 

individual la reparación 
incluye medidas tales 
como: la restitución, 
la indemnización y 
la readaptación o 

rehabilitación; en su 
dimensión colectiva 

la reparación se 
obtiene también a 

través de medidas de 
satisfacción y carácter 
simbólico o de medidas 

que se proyecten a 
la comunidad; una 

medida importante de 
reparación integral es el 
reconocimiento público 

del crimen cometido 
y el reproche de tal 

actuación. La víctima 
tiene derecho a que los 

En concordancia, la Corte 
Constitucional mediante Sen-
tencia C-017 de 2018 indicó 
que, si bien los principios de Joi-
net no se encuentran dentro del 
bloque de constitucionalidad en 
sentido estricto, debido a que 
no son tratados de derechos hu-
manos, ni por el solo hecho de 
provenir de la ONU, han adqui-
rido un rol importante: “[…] de 
ahí que se trate de un conjunto 
de estándares relevantes en la 
interpretación y la determina-
ción del alcance de los derechos 
constitucionales de las víctimas 
y, en particular, del derecho a la 
verdad”. (2018, párr. 38)
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actos criminales sean 
reconocidos y a que su 

dignidad sea restaurada 
a partir del reproche 

público de dichos actos. 
Por consiguiente, una 
manera de vulnerar de 

nuevo sus derechos, 
es la actitud dirigida 

a desconocer, ocultar, 
mentir, minimizar o 

justificar los crímenes 
cometidos. (Corte 

Constitucional, 
diciembre 03 de 2013)

Lo anterior evidencia que, si 
bien el ordenamiento jurídico 
interno prevé una amplia gama 
de modalidades de reparación a 
las víctimas del conflicto arma-
do, solo en algunos casos el juez 
va más allá de la reparación de 
carácter económico. Por ejem-
plo, el Consejo de Estado en 
el fallo relacionado con la res-
ponsabilidad del Estado por la 
muerte de un subteniente del 
Ejército y de dos soldados du-
rante la toma a la base militar 
del cerro de Patascoy por par-
te de las extintas Farc el 21 de 
diciembre de 1997, resolvió or-
denar la realización de un acto 
público de reconocimiento de 
responsabilidad, la publicación 
de la sentencia, la adopción de 
medidas técnicas para evitar 
que un suceso similar se repita, 
entre otras. (Consejo de Esta-
do, octubre 20 de 2014)

El sentido de este fallo guar-
da correspondencia con lo ex-
puesto por Uprimny y Saffon, 
ya que se orienta a la repara-
ción transformadora o con vo-
cación de serlo, la cual requiere 
además de justicia correctiva e 

indemnizaciones económicas 
el uso de herramientas con ca-
rácter holístico que les permita 
enfrentar el sufrimiento oca-
sionado a las víctimas y a sus 
familiares por los hechos atro-
ces, y a la vez, representen una 
oportunidad de impulsión hacia 
la transformación democrática 
de las sociedades. (Díaz Gó-
mez, Sánchez y Uprimny Yepes, 
2009, p. 24)

Cronología de tareas 
reparadoras desde el 
Ejército

“… si bien el ordenamiento jurídico interno 
prevé una amplia gama de modalidades 
de reparación a las víctimas del conflicto 

armado, solo en algunos casos el juez va más 
allá de la reparación de carácter económico”.

Bajo la perspectiva de re-
paración transformadora, el 
Ejército Nacional optó por 
la construcción de memoria 
histórica militar como medida 
de satisfacción para visibilizar 
cómo la violencia ha impactado 
en la dimensión humana de los 
miembros de la Fuerza Pública. 
La memoria histórica implica 
una construcción del pasado 
con base en la interacción con 
otros individuos y el medio que 
los rodea. Es importante que 
dentro de la misma se tenga 
en consideración el contexto 
en que ocurrieron los hechos, 
hacer una reflexión objetiva, 
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interpretar lo acontecido, con-
trastar fuentes, analizar el pa-
sado y que exista rigor acadé-
mico. De la memoria histórica 
se desprenden varios tipos de 
memoria: individual; colectiva; 
institucional; y memoria históri-
ca de las Fuerzas Militares, que 
es la que interesa en esta opor-
tunidad.

Por esto el interrogante sobre 
¿Qué ha hecho el Ejército en 
pro de los militares víctimas 
bajo la perspectiva de la re-
paración transformadora? Se 
condensa en tres tareas an-
gulares: visibilizar, dignificar y 

reivindicar los derechos de las 
víctimas militares y sus fami-
lias. Un empeño que hace más 
de tres décadas viene realizan-
do la Institución con ingentes 
esfuerzos en materia de Dere-
chos Humanos; como resulta-
do de esta trayectoria surgió 
el Departamento Jurídico In-
tegral (CEDE11) dentro del que 
se halla la Dirección de Apoyo a 
la Transición (Ejército Nacional 
de Colombia, párrafo 2), que 
ha desarrollado numerosas ini-
ciativas y aportes importantes 
para la construcción de me-
moria histórica institucional y 
de sus miembros.

2017 a 2021

A través de grupos de memoria 
histórica y equipos conforma-
dos por profesionales en dis-
tintas áreas y militares tanto 
activos como retirados, el Ejér-
cito desarrolló varios aportes 
en torno a la construcción de 
memoria histórica militar con el 
fin de visibilizar a militares víc-
timas y sus familias que fueron 
afectados en el marco del con-
flicto armado. A través del De-
partamento Jurídico Integral, 
estos son los productos publi-
cados en el período menciona-
do y ha sido posible irradiarlos 

Foto: Archivo Ejército Nacional 
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en distintos eventos tales como 
Feria Internacional del Libro de 
Bogotá y actos ante la Comisión 
para el Esclarecimiento de la 
Verdad y la Jurisdicción Espe-
cial para la Paz.

 � En 2017 el Ejército publi-
có nueve informes de contex-
to histórico sobre el conflicto 
armado en las regiones; ocho 
fueron enfocados en las Di-
visiones que tiene el Ejército, 
más un informe especial so-
bre la situación en la región 
del Catatumbo. Estos infor-
mes hacen parte de la serie El 
conflicto armado en las regio-
nes.

 � En 2018 el Ejército pu-
blicó el libro Crónicas del con-
flicto: los militares víctimas en 
Colombia 1989-2016, el cual 
compila por medio de la inter-
disciplinariedad las memorias 
y la construcción de contex-
tos acerca del conflicto arma-
do entre 1989 y 2016. En el 
mismo año el Ejército entre-
gó a la Comisión para el Es-
clarecimiento de la Verdad el 
informe Génesis, documento 
que recopila infracciones al 
Derecho Internacional Hu-
manitario cometidas por las 
extintas Farc.

“Bajo la perspectiva de reparación 
transformadora, el Ejército Nacional optó 
por la construcción de memoria histórica 
militar como medida de satisfacción para 

visibilizar cómo la violencia ha impactado en 
la dimensión humana de los miembros de la 

Fuerza Pública”.

 � En 2019, el Ejército lanzó 
varios productos. El libro Me-
moria y Nostalgia. Seis relatos 
breves de militares víctimas y 
sus familias, permite al lector 
comprender a aquella perso-
na que viste el camuflado, su 
familia, su entorno y su his-
toria antes y después de ha-
berse convertido en un militar 
víctima del conflicto; también 
permite entender cómo las 
familias han tenido el reto de 
afrontar procesos complejos 
después de los hechos. El libro 
Combatientes y víctimas. Un 
estudio sobre las afectaciones 
causadas por grupos armados 
organizados a integrantes del 
Ejército Nacional, es un análi-
sis de las normas nacionales 
e internacionales que se apro-
ximan a la comprensión de 
por qué el militar es víctima 
a partir de un levantamiento 
de datos estadísticos buscan-
do tener un mapa general de 
afectaciones. Ante la Comi-
sión para el Esclarecimiento 
de la Verdad entregó Luces 
para la Verdad: violaciones a 
los derechos humanos e infrac-
ciones al Derecho Internacional 
Humanitario, documento que 
consta de ocho informes y 19 
casos que identifican el con-
texto, patrones de violencia 
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particulares utilizados por las 
Farc y su sistematicidad en 
distintas regiones.

 � En 2020, el Ejército ante 
la Comisión para el Esclareci-
miento de la Verdad presentó 
varios informes: Los soldados 
regulares víctimas de secuestro 
y desaparición forzada; El ser-
vicio militar obligatorio 1996-
1998; En surcos de dolores. 
Violaciones a los derechos hu-
manos e infracciones al DIH en 
contra de la población colom-
biana, cometidos por actores 
ilegales en el marco del conflicto 
armado; y Génesis de las Auto-
defensas Unidas de Colombia 
- AUC, Tomo I, Análisis sobre el 
fenómeno de las autodefensas 
en los territorios desde la pers-
pectiva del Ejército Nacional 
y Aportes a la construcción de 
país: un compromiso del Ejérci-
to Nacional, Tomos I y II.

 � En 2021, el Ejército conti-
nuó desarrollando otros pro-
ductos en torno a la memo-
ria histórica, no obstante, su 
publicación fue posible hasta 
2022. Lanzó la Colección Ilus-
trada, que consiste en cuatro 
obras, y Reconocimiento del rol 
militar y de su condición huma-
na, el cual presenta un pano-
rama de afectaciones sufridas 
por militares durante el con-
flicto armado y los efectos en 
su núcleo familiar.

Este cometido de dimensionar 
la vulnerabilidad de la víctima 
militar y la de su familia en el de-
venir de la defensa de la patria, 
es y seguirá siendo un ejercicio 
en permanente evolución en co-
munión con los derechos consti-
tucionales que le asisten.  

Foto: https://cnnespanol.cnn.com/2022/02/10/colombia-atentado-meta-orix/

Foto: https://www.radionacional.co/actualidad/eln-estaria-detras-del-atentado-
contra-base-militar-en-tibu-norte-de-santander
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Memoria histórica recuerdo de víctimas
 ¡Gracias Dios!

Foto: Leyder Riascos Riascos

Miembro retirado de las fuerzas militares de Colombia, mi sueño fue haber llegado a ser suboficial de la marina, pero circunstancias adversas me llevaron 
a retirarme a temprana edad, al ser víctima de un atentado producto de la detonación de un artefacto explosivo en el área que me encontraba trabajando. 

Actualmente, resido en la ciudad de Popayán, Cauca, dedicándome a la práctica del atletismo en alto rendimiento como un nuevo estilo de vida, disciplina que 
me ha permitido forjar como un ser humano íntegro, con valores y destrezas antes no vistas en mí, lo que me hace sentir infinitamente agradecido al evidenciar 

día a día el avance en mi proceso física, mental, espiritual y deportivamente, agradecer a Dios, a mi familia y amigos por haber estado en todo mi proceso 
aportando de distintas maneras pero siempre significativamente para la evolucion de este nuevo ser, quien está al servicio de la sociedad y siempre presto a 
aportar desde mi conocimiento y experiencia a un cambio de país desde distintas maneras, hoy en día puedo decir que mi aporte para Colombia será a través 

del deporte siempre dejando en alto el orgullo de mi bandera y todo cuanto me representa. 

Leyder Riascos Riascos  
Deportista de alto rendimiento en atletismo
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Suceso de vida

En mi calidad de Infante de 
Marina refiero cómo, siendo 
las 17:30 hrs del día 27 de fe-
brero de 2011, me encuentro 
atendiendo turno de guardia 
en el puesto de control de In-
fantería de Marina ubicado en 
el corregimiento Santa Ana ju-
risdicción del municipio López 
de Micay (Cauca). En el horario 
de la cena me dirijo a buscar mi 
menaje cuando escucho el ruido 
de una lancha, en ese instante 
procedo a realizar inspección 
y mi Cabo Mosquera me da la 
orden de esperar pues él se en-
carga de ello; en ese momento, 
acatando su instrucción, justo 
al pasar él y descender hasta la 
lancha, escucho unos disparos 
y es entonces que mi cuerpo se 
eleva lentamente sintiendo dos 
golpes fuertes y exclamo: “¡me 
mataron!”.

“Siento mucha impotencia al tratar de 
ponerme en pie para recoger mi fusil y 

apoyar a mis compañeros pero no puedo, 
me esfuerzo para ver pero mi vista se nubla 
e intento estabilizarme, procurando respirar 
con calma lo más tranquilo posible pero es 

casi imposible ante tal situación…”

Ahora bien, en mí siempre estu-
vo que un proyectil pudiese im-
pactar mi cabeza por lo que afe-
rrándome a Dios, suplico que no 
me deje morir y ante el hecho 
extremo cierro mis ojos y sien-
to caer a un río, sin embargo, 
sin consciencia plena de lo que 
está ocurriendo a mi alrededor, 
se entrelazan distintas voces en 
mi cabeza, entre ellas identifico 
la de uno de mis compañeros 
(dragoneante Pirry) quien me 

agarra fuertemente y arrastra 
mientras dice: “nos están ma-
tando”. Siento mucha impoten-
cia al tratar de ponerme en pie 
para recoger mi fusil y apoyar a 
mis compañeros pero no puedo, 
me esfuerzo para ver pero mi 
vista se nubla e intento estabili-
zarme, procurando respirar con 
calma lo más tranquilo posible 
pero es casi imposible ante tal 
situación; en mi agonía, temor, 
incertidumbre y lamento, pido 

Foto: https://unperiodico.unal.edu.co/fileadmin/UN_Periodico_Digital/
Imagenes/2020/08-Agosto/0828/am/01-micay.jpg
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ayuda, gritando desesperada-
mente: “¡por favor, llamen a un 
helicóptero!”. Así, empiezo a 
perder la conciencia, a sentir 
que mis fuerzas cada vez se di-
luyen y de repente escucho la 
voz de mi Teniente Rivera que 
afirma: “ya  viene el helicóptero”. 
Es ahí cuando pierdo el conoci-
miento totalmente y no recuer-
do qué más ocurre conmigo y 
mis compañeros. 

Minutos más tarde logro des-
pertar pero continúo en el mis-
mo lugar, precisamente siento 
que alguien me da la orden de 
cruzar al otro lado del río, subo 
a una canoa hasta llegar a una 
orilla y empiezo a caminar rive-
ra arriba en busca de un lugar 
seguro o de alguien que pueda 
auxiliarme; siento mucho dolor 
en mi pierna izquierda, sin em-
bargo, sigo caminando y duran-
te el recorrido encuentro a un 

Foto: Leyder Riascos Riascos

señor quien generosamente me 
permite quedarme en su casa 
hasta el día siguiente. Posterior 
a ello, continúo mi recorrido 
hasta llegar a mi pueblo, la ca-
becera de López de Micay, pero 
sin poder caminar más por lo 
que tengo que arrastrarme pa-
sando por mi casa, observo a va-
rias personas pero advierto con 
extrañeza que no les es posible 
verme de modo que prosigo mi 
camino hasta llegar a un sitio 
llamado Joili donde experimen-
to varios episodios.

Como en una mezcla de visio-
nes, observo cómo el novio de 
una de mis hermanas intenta 
asesinar a un amigo a lo que me 
interpongo, siento que no pue-
do continuar más ahí y en otro 
momento miro a una de mis 
hermanas que está peinando a 
alguien, me saluda invitándome 
a pasar pero le respondo que no 

me es posible quedarme y más 
adelante me encuentro en una 
patrulla recorriendo una de las 
calles de mi pueblo, con mi fusil 
y siempre manteniendo la mi-
rada al frente. Supongo estar 
viviendo una situación muy real 
pero extraña a la vez y de esta 
manera en mi andar voy experi-
mentando diferentes episodios 
como llegar a un lago de agua 
muy cristalina, en extremo tran-
quilo, con una roca gigante y en 
frente otro lago propicio para 
bañarse, sin embargo no lo hago 
pese a permanecer en ese lugar 
por varios días en los que expe-
rimento vivencias inexplicables 
pero reales para mi existencia. 

En esa secuencia de hechos, de 
repente encuentro un sótano 
y a una mujer que se dispone 
a realizarme un examen cuyo 
diagnóstico es ser portador de 
SIDA por lo que mi reacción es 
de total sorpresa e increduli-
dad. Salgo de ese lugar de inme-
diato. Posteriormente, hallo a 
tres personas de características 
poco usuales, seres de estatura 
muy alta y rostros deformados 
producto de algunos puñetazos 
penetrados en su frente, noto-
rios a simple vista. No hablan 
mi idioma, las observo y en sus 
acciones una de ellas toca una 
guitarra y otro canta alabanzas 
a Dios entonando: “Dios es todo 
para nosotros”, entre otras fra-
ses alusivas al Creador. Alguien 
me anima: “no te preocupes, 
todo estará bien”. Al percatar-
me que me cuidan aún sin en-
tender lo que está ocurriendo, 
me es imposible  moverme sin 
antes contar con la autorización 
de ellos. En ese instante me 
quedo tranquilo y logro mirar a 
familiares, entre ellos mi padre, 
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mi hermana, mi madre y mi Co-
ronel Mesa; cada uno de estos 
acontecimientos los vivo y en 
medio de todo esto percibo la 
gracia de Dios en mi vida, estos 
seres extraños que veo y con 
quienes comparto, me cargan a 
sus espaldas conduciéndome 
por caminos verdaderamente 
sobrenadantes hasta que  uno 
de ellos me indica que debe 
marcharse y es así como les 

“Supongo estar viviendo una situación muy 
real pero extraña a la vez y de esta manera 

en mi andar voy experimentando diferentes 
episodios como llegar a un lago de agua muy 
cristalina, en extremo tranquilo, con una roca 

gigante y en frente otro lago propicio para 
bañarse…”

observo retirarse quedando 
solo arrastrándome con muchí-
simo desespero mientras me 
sugieren no moverme, casi al 
borde de caer a un abismo re-
greso hasta lograr recordar. 

Mi proceso de 
recuperación

Pasados ocho días de lo suce-
dido, me encuentro en un lugar 

diferente atado a una camilla 
con mucha sed por lo que pido 
agua mas no lo consigo y sin 
entender lo que sucede, en un 
lugar totalmente diferente con 
otras personas distintas a las 
anteriores,  creo recordar por 
ratos lo que ha ocurrido pero de 
momento mi mente se nubla y 
todo vuelve a parecer extraño. 
Recuerdo que la sed es cada 
vez mayor, logro identificar la 
presencia de una tía quien ama-
blemente me da algo de beber 
en parte para tranquilizarme un 
poco. De repente, advierto que 
la habitación donde me encuen-
tro se va oscureciendo, clamo 
porque  enciendan la luz pese 
a tener afectada mi visión a lo 
que entro en razón y empiezo a 
recordar que he pasado por una 
situacion demasiado compleja, 
tormentosa pero hasta ahí.

Luego, observo a uno de mis 
compañeros con mucho nervio-
sismo, le pido no dejarme solo, 
me siento muy asustado y en 
ese instante ingresa un médi-
co quien me informa que debo 
ser trasladado a la ciudad de 
Bogotá, entonces me limito a 
escuchar y responder afirmati-
vamente hasta percatarme que 
me ingresan al Hospital Militar 
mientras un primo  me ayuda a 
descender de la ambulancia. Así, 
inicia mi proceso de recupera-
ción que es toda una etapa con 
procedimientos quirúrgicos in-
cluidos y muy dolorosos, noches 
en las que no puedo conciliar el 
sueño, días llenos de angustia 
y desolación. Más tarde, llega 
mi Coronel Mesa, comandante 
del batallón, quien me relata 
con detalles lo acontecido; le  
pregunto por mi Cabo, en qué 
estado se encuentra y recibo 

Foto: Leyder Riascos Riascos
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la dura noticia de su falleci-
miento colmado de descon-
cierto, tristeza y lamentación 
y en consecuencia, me embar-
ga entonces un sentimiento de 
desconsuelo e impotencia.

Me inquieta saber si al oír los 
disparos él no logró lanzarse 
al agua y al enterarme que  en 
efecto no lo hizo, comprendo 
que el artefacto explosivo reca-
yó sobre mí pero la partida del 
Cabo me altera pese al ánimo 
que me transmite el Coronel y 
su deseo generoso de mi recu-
peración ante la gravedad de las 
heridas.

En la medida que mi proceso de 
recuperación avanza, mi trata-
miento da los resultados espe-
rados de manera progresiva y 
favorable. Mi deseo de volver a 
mi área es enorme aunque voy 
comprendiendo que ese obje-
tivo cada vez puede reducirse 
más aún cuando un médico es-
pecialista me realiza un proce-
dimiento y observo de manera 

más consciente que mi pecho 
en el lado izquierdo tiene una 
herida profunda con punto por 
lo que mi respiración se altera 
y de momento todo se va oscu-
reciendo. Sin esperar tener una 
herida de tal nivel, así transcu-
rre el tiempo y asisto a mis citas 
médicas cada vez mejorando 
en el batallón de sanidad de la 
Infantería de Marina; como mi 
brazo derecho está muy afec-
tado, la articulación del codo se 
parte y me ocasiona perder la 
movilidad sumado a que pierdo 
la visión del ojo izquierdo en su 
totalidad lo que me obliga al uso 
permanente de gafas. Igualmen-
te, en mi pierna izquierda más 
exactamente en la tibia, sufro 
una fractura grave a la vez que 
pierdo totalmente la audición 
de mi oído derecho además de 
evidenciar varias cicatrices en 
el estómago debido al impacto 
recibido y como resultado de di-
versas cirugías cuyas huellas se 
plasman en el resto del cuerpo.

“… cada uno de estos acontecimientos 
los vivo y en medio de todo esto percibo 
la gracia de Dios en mi vida, estos seres 

extraños que veo y con quienes comparto, 
me cargan a sus espaldas conduciéndome 

por caminos verdaderamente sobrenadantes 
hasta que  uno de ellos me indica que 

debe marcharse y es así como les observo 
retirarse quedando solo arrastrándome con 
muchísimo desespero mientras me sugieren 

no moverme, casi al borde de caer a un 
abismo regreso hasta lograr recordar”. 

Mi vida actual 

Como resultado de la situa-
ción que lamentablemente ex-
perimento en lo profesional y 
laboral, no pierdo de vista mi 
gratitud con Dios por darme 
una oportunidad más para vivir,  
contar con personas generosas, 
dispuestas a apoyarme y a sa-
lir de ese entorno tan delicado 
y confuso; no desconozco que 
enfrentarme a esto crea un im-
pacto fuerte emocionalmente 
que implica crisis existencia-
les, depresión, ansiedad, entre 
otras falencias pero en medio 
del dolor que esto conlleva, en-
cuentro actualmente algo mara-
villoso en mi vida como experi-
mentar la gracia y misericordia 
del Creador pese a las dificulta-
des, lo que a diario compruebo 
con el simple hecho de saber 
que existo y puedo respirar.

Hoy trato de buscar el lado 
positivo de las cosas sin desco-
nocer que se me hace cada vez 
más difícil aceptar las cicatrices 
que físicamente quedan mar-
cadas en mi cuerpo ya que que 
nunca irán a desaparecer, pero 
si estoy aquí en este plano te-
rrenal sé que obedece a un pro-
pósito grande que debo cumplir 
y ante el cual mi deber es no 
descansar hasta  dejar un gran 
legado de vida. Así, cada minuto 
lucho de manera extraordinaria 
por sobreponerme a cuantas li-
mitaciones o dificultades surjan 
y todo esto de la mano de Dios 
más las personas que con amor 
me rodean.

Actualmente, atravieso una 
etapa muy reconfortante que 
me ayuda a forjarme como 
ser humano íntegro, colmado 
de valores y destrezas antes 
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inimaginables, convirtiéndome 
así en un gran deportista en el 
área del atletismo de alto rendi-
miento, y aunque han sido mo-
mentos difíciles siempre trato 
de superarlos con fuerza y vo-
luntad, con los ojos puestos en 
Dios porque siempre esté a mi 
lado; a través de la oración me 
muestra su camino y con su gra-
cia he ido cumpliendo mis metas 
durante mi proceso en la vida 
deportiva. Justo ahí he tenido 
la oportunidad de conocer per-
sonas de gran potencial y valor 
humano que con su actuar me 
han motivado a perseverar, a no 
declinar en la práctica de este 
deporte, a ser paciente, cons-
tante e inteligente y más acorde 
con mi realidad. No desconoz-
co que el atletismo sin duda, 
ha cambiado mi vida en forma 
significativa no solo física sino 
mentalmente ya que la destreza 
que este deporte requiere for-
ma un ser humano de carácter, 
visión, proyección, competitivo, 
solidario que en definitiva traza 
un rumbo extremadamente ma-
ravilloso en lo personal.

Por todo esto, no queda más 
que ser una persona generosa 
y agradecida con la vida y con 
Dios, quien en su infinita per-
fección y misericordia ha hecho 

que mi proceso de adaptación 
por complejo que sea,  redunde 
en lo positivo, contando con los 
medios y personas para ir acep-
tando, aprendiendo y convir-
tiéndome en un legado y ejem-
plo de superación a seguir.

No me resta más que expresar 
sincero agradecimiento a cada 
una de las personas que du-
rante mi proceso han apoyado 
lo que soy hoy, desde el perso-
nal médico del Hospital Militar 
cuyo cuerpo médico y científico 
pone todo su profesionalismo y 
calidad humana para que esta 
batalla sea lo más eficaz posible. 
Igualmente, a mi madre quien 
ha afrontado toda esta etapa a 
mi lado, dándome ánimo, valor y 
demostrándome de lo que pue-
do ser capaz 

Agradezco a la Armada Nacional 
por permitirme contar esta his-
toria de vida personal, esperan-
do que Colombia sea un mejor 
país y un referente a seguir. 

“No desconozco que el atletismo sin duda, ha 
cambiado mi vida en forma significativa no solo 
física sino mentalmente ya que la destreza que 
este deporte requiere forma un ser humano de 

carácter, visión, proyección, competitivo, solidario 
que en definitiva traza un rumbo extremadamente 

maravilloso en lo personal”.

Foto: Leyder Riascos Riascos
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Sobre héroes y tumbas

Foto: Anónimo. (1953). Comisión que desenterró los restos de noventa hombres caídos en El Turpial, Puerto López-Meta, foto 10, 1953. Universidad del Valle.

Oficial (R) del Ejército Nacional. Tiene estudios en Filosofía. Especialista en Pedagogía para la Educación Superior de la Universidad Santo
Tomás. Miembro de la Academia de Historia Militar y de la Academia del Quindío. Exasesor de la Oficina del Alto Comisionado para la Paz.

Docente Cátedra de la Paz y Construcción de Ciudadanía. Actualmente, asesora al comandante General de las Fuerzas Militares.

César Augusto Castaño Rubiano
Oficial (R) del Ejército Nacional
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En 1952, el conservador Rober-
to Urdaneta Arbeláez, quien ha-
bía sido designado para ocupar 
transitoriamente la Presidencia 
de Colombia, enfrentaba una 
situación compleja de orden 
público1. Eran tiempos en los 
cuales tropas colombianas lu-
chaban en Corea, mientras el 
gobierno intentaba controlar 
(sin éxito) el extenso y convul-
sionado territorio nacional.

En los Llanos Orientales, los li-
berales se alzaron en armas y 
crearon un ejército irregular 
de unos 7000 guerrilleros, que 
estaban al mando de Guada-
lupe Salcedo Unda, Eduardo 
Franco Isaza y otros (Pizarro 
Leongómez, 1989). Las llama-
das ‘guerrillas del Llano’ alcan-
zaron un alto nivel de desarrollo 
organizativo y político, como se 
evidenció con la promulgación 
de la Primera Ley del Llano, el 
11 de septiembre de 1952 (go-
bierno Urdaneta), y la Segunda 
Ley del Llano, el 18 de junio de 

1953 (gobierno Rojas Pinilla), 
y con la creación de su propio 
‘Comando Nacional de Coor-
dinación’ (Pizarro Leongómez, 
1989). A medida que el mando 
se fue unificando alrededor de 
Guadalupe Salcedo, las órdenes 
se convirtieron en normas y es-
tas, en leyes del Llano.

Salcedo, natural de Tame, te-
nía el arrojo de los hombres 

primitivos; con la misma faci-
lidad con que ponía en riesgo 
su vida, arrebataba la ajena. Su 
maniobra preferida era la em-
boscada, por cuanto le permitía 
aprovechar la sorpresa, pre-
servar sus efectivos y evitar el 
desgaste del combate. Una de 
las acciones (de ingrata recor-
dación) emprendida por él, ocu-
rrió el 12 de julio de 1952. Hace 
poco más de 70 años, un convoy 

1         Laureano Gómez (conservador) 
fue elegido presidente en noviembre de 
1949 y permaneció en el poder hasta el 
5 de noviembre de 1951, cuando tuvo 
que retirarse por motivos de salud. En su 
reemplazo, el entonces ministro de Gobierno, 
Roberto Urdaneta Arbeláez, fue designado 
como mandatario y ejerció hasta junio 
de 1953. En su administración, la nación 
enfrentó índices elevados de violencia y el 
traslado del conflicto a las ciudades; tal fue 
el caso de los incendios de las residencias de 
los líderes liberales (Alfonso López Pumarejo 
y Carlos Lleras Restrepo) y el ataque a las 
instalaciones de los diarios El Tiempo y El 
Espectador, el 6 septiembre de 1952. A lo 
anterior se sumaron las acciones militares 
generalizadas y unificadas por parte de 
los comandos guerrilleros liberales, que se 
extendieron desde Arauca hasta el Ariari. 
Desde inicios del 52, un despacho de la 
Embajada de Estados Unidos en Colombia 
advertía la grave situación del país: “[…] El 
deterioro del orden público mortifica en grado 
extremo a los militares” (n.° 953 del 21 de 
abril de 1952). 

“A medida que el mando se fue unificando 
alrededor de Guadalupe Salcedo, las órdenes 

se convirtieron en normas y estas, en leyes 
del Llano”.

Foto: Anónimo Fila de guerrilleros   Tauramena, Casanare, foto 3, 1953. 
Universidad del Valle.
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del Ejército Nacional, pertene-
ciente al Batallón de Infantería 
“Vargas”, efectuaba un patrulla-
je sobre la margen derecha del 
río Meta, entre Puerto López y 
el río Manacacías. La columna 
había partido a la madrugada, 
desde la finca Potosí (ubicada 
unos kilómetros adelante del 
alto de Menegua), de propiedad 
del expresidente liberal Alfon-
so López Pumarejo, la cual ha-
bía sido tomada por el Ejército 
Nacional como campamento. 
Meses atrás, López (por solici-
tud de Urdaneta) había viajado 
a esa región para entrevistarse 
con algunos jefes rebeldes a 
fin de entablar negociaciones 
de paz. Su visita constituyó el 
último intento de la Dirección 

Liberal por controlar el mo-
vimiento armado llanero que 
amenazaba con salirse de las 
manos (Burgos, 2002).

El destacamento del “Vargas” 
estaba integrado por jóvenes re-
clutas que recién habían termi-
nado el ciclo de entrenamiento; 

en su mayoría, procedían de la 
costa norte del país con edades 
que oscilaban entre los 18 y 20 
años, salvo tres oriundos de Vi-
llavicencio: Darío Salazar, Pom-
peyo Ávila y Guillermo Burgos. 
Dos jóvenes subtenientes, Al-
berto Gómez Restrepo (antio-
queño) y Rafael Caro Rodríguez 

“La columna había partido a la madrugada, 
desde la finca Potosí (ubicada unos 

kilómetros adelante del alto de Menegua), de 
propiedad del expresidente liberal Alfonso 
López Pumarejo, la cual había sido tomada 

por el Ejército Nacional como campamento”.

Fotos: Enfermero 1º Miguel Cortés Garzón / ST. Rafael Caro Rodríguez            
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“Previamente, los sediciosos habían 
atravesado algunos troncos sobre la huella 

del camino, montado una base de fuego (con 
armas automáticas) y cerrado la posibilidad 

de cualquier escape. Salcedo, no pudo 
participar en dicho ataque por padecer de 

fiebre, a causa de una viruela, pero comisionó 
a un hombre de su confianza, ‘el teniente’ 
Alberto Hoyos, quien fue acompañado de 
Eleuterio Silva (del ‘Comando Metica’), 

Tomás Zambrano (segundo de Hoyos), ‘el 
Chocoano’, ‘el Burro’, ‘Pantera’, ‘Kiloequeso’ 

y el reservista Marcelino Beltrán”.

(bogotano), estaban al mando 
de la tropa; al igual que subofi-
ciales como el sargento Salatiel 
Parra Fajardo, acompañados 
del enfermero 1º Miguel Darío 
Cortés Garzón (natural de Ga-
chetá), entre otros. 

La zona que recorría la columna 
era conocida como El Turpial, 
sector en el que la trocha se ce-
rraba, poco a poco, hasta recos-
tarse sobre el barranco del río. 
En aquel lugar (entre Cháviva 
y El Turpial, en el sitio Pivijay), 
terreno propicio para una em-
boscada, estaban ocultos (entre 
matas de monte) 150 guerrille-
ros liberales pertenecientes al 
‘Comando Riqueiro Perdomo’, 

Foto: El Tiempo. (12 de julio de 1953). Guadalupe Salcedo y E. Franco 
ofrecieron su entrega al Presidente.
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dirigido por Guadalupe Salce-
do. Solo 80 facciosos estaban 
bien equipados con fusiles, ca-
rabinas y un fusil ametrallador 
(FA); el resto, era personal de 
apoyo con machetes que debía 
ir detrás de la primera línea (re-
cogiendo armas y rematando a 
los heridos). Previamente, los 
sediciosos habían atravesado 
algunos troncos sobre la huella 
del camino, montado una base 
de fuego (con armas automáti-
cas) y cerrado la posibilidad de 
cualquier escape. Salcedo, no 
pudo participar en dicho ataque 
por padecer de fiebre, a causa 
de una viruela, pero comisionó 
a un hombre de su confianza, ‘el 
teniente’ Alberto Hoyos, quien 
fue acompañado de Eleuterio 
Silva (del ‘Comando Metica’), 
Tomás Zambrano (segundo de 
Hoyos), ‘el Chocoano’, ‘el Burro’, 
‘Pantera’, ‘Kiloequeso’ y el reser-
vista Marcelino Beltrán. 

Uno a uno llegaron los camio-
nes. Cuando los soldados se 
disponían a remover los obs-
táculos, fueron alcanzados por 
ráfagas de fusilería y ametra-
lladora. Sin contemplación, los 
guerrilleros asesinaron a 96 

militares (entre oficiales, subo-
ficiales, soldados, un enferme-
ro y un guía civil) y se perdió su 
armamento, el cual incluía: “[…] 
un mortero, siete efeaes, fusiles 
y carabinas automáticas M1, fu-
siles .30, cartuchos, medicinas 
y otros efectos” (Franco Isaza, 
1958).

En una crónica sobre El Turpial, 
publicada en el Diario de Colom-
bia, en 1953, el periodista hui-
lense Héctor Polanía confirmó 
que los guerrilleros, al ver caer 
a Hoyos, su jefe, a causa del 
disparo certero de un soldado 
agonizante, “[…] en una frené-
tica gritería, ebrios de sangre, 
señalaron el instante del asal-
to final a bayoneta y machete. 
La carga fue contra un puñado 
de heridos e indefensos. A los 
que aún daban señales de vida, 
los acuchillaban ferozmente. 
Decapitaban a los muertos. 
Asesinaban a los que se ren-
dían, si antes habían defendido 
sus vidas repeliendo el ataque” 
(Diario de Colombia, 1953). Los 
pocos soldados que escaparon 
al asalto final trataron de huir 
hacia la mata de monte ubicada 
en la retaguardia del lugar de 

Foto: Revista Semana. (28 de septiembre 1953). Alegría, 
confianza, paz. Semana.  p.5

Foto: Revista Semana. (4 de julio de 1953). Brigadier 
General Alfredo Duarte Blum.

“Los pocos soldados que escaparon al 
asalto final trataron de huir hacia la mata de 
monte ubicada en la retaguardia del lugar 
de la emboscada, pero otro de los jefes de 
la chusma, con el alias de ‘Pantera’, había 
ocupado ese punto, lo cual impedía a las 

tropas retirarse hacia allí. Abrió un segundo 
flanco y eliminó a los que trataban de evadir 

el cerco cruento”.
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Foto: Concentración-guerrilleros-Monterrey-Casanare
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la emboscada, pero otro de los 
jefes de la chusma, con el alias 
de ‘Pantera’, había ocupado ese 
punto, lo cual impedía a las tro-
pas retirarse hacia allí. Abrió un 
segundo flanco y eliminó a los 
que trataban de evadir el cerco 
cruento. Finalizada esta acción 
cobarde, la guerrilla contabilizó 
ocho bajas, incluyendo a Hoyos, 
según testimonio del ‘Tuerto’ 
Giraldo (Villanueva Martínez, 
2012) 

El ministro de Guerra, José Ma-
ría Bernal, expidió un comuni-
cado que fue divulgado (entre 
otros medios) por la revista Se-
mana: 

[…] Tenemos que 
lamentar el incidente que 

se presentó el sábado 
pasado en un sitio de 
los Llanos Orientales, 

vecino al río Meta. Una 
cuadrilla de malhechores, 

al mando del conocido 
bandolero Guadalupe 

Salcedo, preparó y llevó a 
cabo una emboscada de 
grandes proporciones, 
en la cual dio muerte 

alevosa a noventa y seis 
miembros del ejército 

nacional, entre ellos 
dos tenientes. En esta 

forma lo que se ha 
llamado guerrillas o 

grupos de bandoleros u 
hordas comunistas han 

respondido para obtener 
la pacificación del país 

expresada en el reciente 
decreto (1952).
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De inmediato, la opinión públi-
ca condenó el ataque aleve. El 
gobierno expidió un decreto 
de honores en el que declara-
ba duelo nacional por tres días. 
Los caídos fueron ascendidos y 
condecorados póstumamente: 
“El Gobierno nacional, inter-
pretando el pesar que embar-
ga a la nación, y especialmente 
a las Fuerzas Militares por la 

sensible desaparición del des-
tacado grupo de militares muer-
tos en la forma y circunstancias 
expuestas, honra su memoria y 
exalta el valor de su sacrificio a la 
veneración ciudadana” (Colom-
bia, Congreso de la República, 
1962). 

Un año después de la celada 
feroz, en septiembre de 1953, 

el gobierno del presidente 
Gustavo Rojas Pinilla2 tendió 
la mano a las guerrillas libera-
les. Como en más de cuarenta 
meses, los dirigentes políticos 
bipartidistas belicosos fueron 
incapaces de alcanzar la paz; 
les tocó a los hombres encar-
gados de hacer la guerra de-
mostrar su disposición de con-
cordia (Castaño y Esquivel, 
2022). Salcedo y sus correli-
gionarios acogieron el llamado 
del general y anunciaron: “[…] 
los suscritos jefes revoluciona-
rios y representantes del pue-
blo civil de los Llanos damos a 
conocer a vuestra excelencia 
nuestra determinación sincera 
y espontánea de deponer las 

“De inmediato, la opinión pública condenó el 
ataque aleve. El gobierno expidió un decreto 

de honores en el que declaraba duelo 
nacional por tres días”.

Foto: Saiz Montoya, A. (1953). Informe del coronel Alfonso Saiz presentado al presidente Gustavo Rojas Pinilla, 
sobre la entrega de armas en los Llanos Orientales, septiembre de 1953. Universidad del Valle.

50 E d i c i ó n  2 6 1



2         El gobierno militar que instauró 
el teniente general Gustavo Rojas Pinilla, 
en junio de 1953, no solo fue imprevisto, 
sino que las palabras del político liberal 
Darío Echandía, históricamente presentes, 
calificaron esa acción como un golpe de 
opinión: “No fue vuestro gesto el producto de 
la ambición rapaz, sino el abnegado sentido 
del deber. Tomasteis el mando en virtud de 
un golpe de opinión, pues vuestros esfuerzos 
no fueron encaminados a destruir un Estado 
de derecho, sino a establecerlo, no a imponer 
la fuerza sobre la legalidad, sino a cambiar la 
anarquía por el orden”. 

3         El general Alfredo Duarte Blum, 
comandante de las Fuerzas Militares, 
en septiembre de 1953, garantizó a los 
exguerrilleros que a partir de entonces 
recibirían el apoyo del gobierno y que este 
comenzaría a trabajar en beneficio de ellos, 
de sus familias y de la población civil en su 
conjunto: “Tendréis escuelas, tendréis puestos 
de salud, tendréis asistencia médica, casas 
baratas, crédito y ayuda para vuestras labores 
agrícolas o para las de simple ‘ganadear’, 
como vosotros decís”. 

armas bajo el amparo del go-
bierno y el pabellón de la patria, 
el cual flota hoy glorioso en nue-
va independencia y en el fondo 
de nuestros corazones” (Uni-
versidad del Valle, 2022).

De esta manera, se edificó el de-
seo de la paz sobre las tumbas y 
el olvido de noventa y seis jóve-
nes héroes, hijos de Colombia, 
caídos en El Turpial (El Tiempo, 
1953)3. 

Foto: Saiz Montoya, A. (1953). Oficiales, suboficiales y soldados caídos en acción contra los bandoleros, 
noviembre de 1953.
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Memorias marginadas

Foto: Quinta delegación de víctimas de las Farc, La Habana, Cuba. (Derecha a izquierda: Juan Manuel Hernández Sosa, hermana Gloria Cecilia Londoño, Francia 
Márquez Mina, entre otros).  https://www.flickr.com/photos/farc-epaz/16095513908/in/photostream/
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Svetlana Alexiévich, escritora 
y periodista bielorrusa, Nobel 
de literatura 2015, es autora 
de La guerra no tiene rostro 
de mujer; obra polifónica que 
retrata el alma de las mujeres 
soviéticas que combatieron en 
la Segunda Guerra Mundial. 
En su libro, la cronista ofrece 
voz e identidad a testigos que 
cuentan todo aquello que fue 
silenciado por la historia ofi-
cial soviética. En uno de sus 
apartes, comenta: 

Empiezo a entender la 
soledad del ser humano 

que vuelve de allí. Es 
como regresar de 

otro planeta o de otro 
universo. El que regresa 
posee un conocimiento 

que los demás no 
tienen y que solo es 

posible conseguir allí, 
cerca de la muerte. Si 

intenta explicar algo con 

palabras, la sensación 
es catastrófica. Pierde 

el don de la palabra. 
Quiere contar, y los 

demás quieren entender, 
pero se siente impotente 

(Alexiévich, 2015).

Aquella cita (acerca de quie-
nes vuelven de la guerra) trajo 
una historia a mi memoria, pro-
tagonizada por un suboficial 

Foto: Siembra del árbol de la paz, quinta delegación de víctimas de las Farc, La Habana, Cuba. (Diciembre 16 de 2014). https://www.flickr.
com/photos/farc-epaz/15508687844/in/photostream/
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“Quienes le escucharon, en aquel complejo 
escenario, cuentan que leyó su escrito de 

forma serena, revestido de una dignidad que 
sobrecogió a los asistentes (entre quienes 

estaban negociadores, facilitadores, garantes, 
invitados especiales, medios nacionales 
e internacionales y, por supuesto, sus 

victimarios)”.

durante el proceso de con-
versaciones con las Farc en La 
Habana, Cuba. El personaje 
lleva por nombre Juan Manuel 
Hernández, cabo del Ejército 
que sobrevivió, en 2002, a un 
atentado grave por parte de la 
extinta guerrilla. En diciembre 
de 2014, fue escogido para 
integrar una de las delegacio-
nes de víctimas que viajaron 
a La Habana. Antes de viajar, 
prefirió escribir su testimonio 
con la intención de evitar que 
los nervios le jugaran una mala 
pasada o dejara al margen al-
gún elemento importante en 
su relato. 

Quienes le escucharon, en 
aquel complejo escenario, 
cuentan que leyó su escrito 
de forma serena, revestido de 
una dignidad que sobrecogió a 
los asistentes (entre quienes 
estaban negociadores, facili-
tadores, garantes, invitados 
especiales, medios nacionales 
e internacionales y, por su-
puesto, sus victimarios). Esto 
dijo en algunas partes de su 
intervención: 

[...] Antes de iniciar, quie-
ro decirles que hablaré en 
nombre de mis compañeros 
militares y policías caídos o 
afectados en su integridad, 
en acción o fuera de ella, de 
mis hermanos uniformados 
que aún están desapareci-
dos y cuyas familias llevan 
en el alma un dolor que no 
termina. 

Mi nombre es Juan Manuel 
Hernández Sosa, nací en un 
pueblito del Departamento 
del Magdalena, llamado El 
Difícil, allí me gradué como 
bachiller en el año de 1998. 
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El 5 de diciembre de ese mis-
mo año, ingresé como solda-
do bachiller en la ciudad de 
Santa Marta, al Batallón de 
Infantería Mecanizado No. 5 
“General José María Córdo-
va”. Lo hice porque esos eran 
mis sueños desde niño.

En 1999, ascendí al grado de 
cabo segundo en la Escuela 
de Logística. Fui trasladado 
al Departamento del Putu-
mayo; después, al de Cun-
dinamarca; posteriormente, 
en 2002, al Batallón de In-
fantería No. 36 “Cazadores” 
en San Vicente del Caguán. 
El 16 de agosto de ese año, 
fui herido de gravedad por 
un carro bomba activado 
por las Farc. Este hecho me 
dejó con una limitación físi-
ca en mis ojos, huellas en mi 
cuerpo por causa de las que-
maduras y una gran cantidad 
de esquirlas que me impac-
taron. Fui trasladado al Hos-
pital Militar y después al Ba-
tallón de Sanidad “Soldado 
José María Hernández”, con 
sede en Bogotá, donde inicié 
una recuperación que tardó 
tres años […]. 

Esto se oye fácil contarlo, 
pero fueron días de mucho 
dolor e infinita tristeza. Pero 
aquí no se trata de narrar 
detalles para impresionar a 
nadie, sino para reflexionar 
sobre estos hechos que me 
afectaron, como han afec-
tado a tantos militares y 
policías; en especial, a sus 
familias. Siento que fui privi-
legiado, pues conozco com-
pañeros que perdieron sus 
brazos, piernas, ojos y oídos 
y dependen de un familiar, si 
es que lo tienen, para que los 

cuide, alimente y asee. 

Tengo que contar que las 
historias que conocí en ese 
batallón estarán por siem-
pre en mi mente. Escuché, 
de parte de mis compañe-
ros, muchos relatos de ho-
rror, de crímenes terribles 

“Pero aquí no se trata de narrar detalles para 
impresionar a nadie, sino para reflexionar 

sobre estos hechos que me afectaron, como 
han afectado a tantos militares y policías; 
en especial, a sus familias. Siento que fui 

privilegiado, pues conozco compañeros que 
perdieron sus brazos, piernas, ojos y oídos y 
dependen de un familiar, si es que lo tienen, 

para que los cuide, alimente y asee”.

cometidos contra soldados, 
quienes (luego de un comba-
te, cuando ya no podían de-
fenderse por sus heridas o 
porque se les acabó su muni-
ción y a pesar de estar inde-
fensos y clamar respeto por 
su vida) fueron asesinados. 
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Sé de muchas madres incon-
solables, de viudas llenas de 
tristezas y frustraciones, de 
hijos que fueron condena-
dos a crecer sin el amor de 
sus padres.

Tras terminar esa difícil eta-
pa, me realizaron una junta 
médica que determinó una 
disminución de mi capacidad 
laboral del 81.35 %, lo cual 
me impidió continuar con 
esa carrera militar que tanto 
amaba y frustró así mi pro-
yecto de vida para servir en 
el Ejército Nacional.

En el año 2005, me casé con 
una gran mujer, que Dios 
había reservado para mí. En 
la actualidad, tengo dos her-
mosos niños: Juan Manuel y 
Juan Sebastián. Pero como 
a mí, desde pequeño, me 

enseñaron que uno debía 
pensar en los demás, para el 
mes de febrero de 2011, los 
soldados heridos en comba-
te del Departamento del Ce-
sar decidimos crear la Fun-
dación “Soldados Heridos 
de Colombia” (FUNDESOL), 
con la intención de ayudar a 
adaptar a la vida civil a todos 
estos héroes que tienen una 
condición de discapacidad a 
través de capacitación y de 
talleres para tratar de reu-
bicarlos laboralmente y que, 
de esa manera, sigan siendo 
útiles a la sociedad.

Me gusta estar siempre en 
actividad, pues pienso que 
la limitación no está en esa 
parte del cuerpo que le fal-
te a una persona, sino en la 
mente de cada individuo.  

Quiero decir que antes que 
ser un soldado, que ser un 
suboficial, soy un ser huma-
no. Reconozco mi dignidad 
y, por eso, sé que soy víctima 
de las Farc. Ante todo, soy 
persona y gozo de los dere-
chos que da la Constitución. 

Vengo en representación de 
mis compañeros en todos 
los grados. Militares y po-
licías masacrados, heridos, 
atacados por defender al 
pueblo colombiano. Ese mis-
mo pueblo del que hacemos 
parte todos nosotros. Por la 
memoria de mis compañe-
ros, no puedo callar sobre 
los cientos de soldados re-
matados con tiros de gracia, 
indefensos. No acepto la 
tortura ni los tratos crueles 
y degradantes. No acepto 
el secuestro al que han sido 

Foto: Reunión de coordinación previa al encuentro con los integrantes de la mesa de negociación, La Habana, Cuba. (Diciembre 13 de 
2014) https://www.flickr.com/photos/farc-epaz/16282962315/in/photostream/
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sometidos, en tantas oca-
siones, mis compañeros, mis 
hermanos soldados y poli-
cías.

¿Dónde están los cientos 
de soldados y policías aún 
desaparecidos? Pidan per-
dón a sus familiares, como 
un gesto real de paz. Y, a 
propósito, ahora que se ha-
bla de gestos, devuelvan los 
cuerpos de nuestros herma-
nos de armas para que sus 
familias encuentren alivio y 
reposo.

Ustedes [dijo mirando fi-
jamente a los guerrilleros] 
tienen que contar la historia 
de cómo nos victimizaron. 
Igualmente, deben reparar-
nos, porque estoy seguro 

“Vengo en representación de mis compañeros en todos los grados. 
Militares y policías masacrados, heridos, atacados por defender al pueblo 
colombiano. Ese mismo pueblo del que hacemos parte todos nosotros. 

Por la memoria de mis compañeros, no puedo callar sobre los cientos de 
soldados rematados con tiros de gracia, indefensos. No acepto la tortura 

ni los tratos crueles y degradantes. No acepto el secuestro al que han sido 
sometidos, en tantas ocasiones, mis compañeros, mis hermanos soldados y 

policías”.

de que recibirán múltiples 
beneficios, pero ¿y los vete-
ranos de guerra qué? […]. Los 
soldados somos personas, 
gozamos de los derechos 
que ofrece la Constitución; 
por eso, vine aquí a expresar 
lo que es justo, sin ánimo de 
venganza, con un corazón 
lleno del amor de mi esposa 
y mis hijitos […]. Soy un hom-
bre de origen humilde, al-
guien que perdió parte de su 
cuerpo, pero no la voluntad 
de seguir adelante. Me dedi-
co a ayudar a otros a superar 
sus dolores físicos y morales 
porque en este país, más allá 
del cuerpo, hay que reparar 
el alma [...].

La paz es un sueño, señores 
de las Farc. Un sueño que 

todos anhelamos, pero del 
que no podemos seguirnos 
despertando cada mañana 
para encontrar sangre a su 
alrededor. 

Historias como la de Juan Ma-
nuel son fundamentales en la 
construcción de esa verdad 
siempre incompleta, en per-
manente construcción, por 
cuanto son desconocidas para 
muchos; por lo tanto, es un 
deber escribirlas, contarlas y 
reflexionar constantemente 
acerca de ellas. Son historias 
de seres humanos, soldados 
y policías, que regresaron de 
la guerra. Sobrevivientes que 
claman, a través de esa memo-
ria que no puede ser margina-
da, ¡que jamás se repita tanto 
horror! 
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De víctima de un crimen de lesa humanidad 
a Magister en Derechos Humanos

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista

Nelly Esperanza Peñaloza Bautista                            
Profesional Oficial de Reserva del Ejército Nacional

Administradora de Servicios de salud de la Universidad de Cartagena. Magister en Derechos Humanos y Derechos Internacional de los 
Conflictos Armados, Escuela Superior de Guerra.
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Introducción

La reconstrucción de memoria 
por los hechos victimizantes 
sufridos, hace liberar en gran 
parte las heridas dejadas en 
mi mente y cuerpo, este últi-
mo utilizado como estrategia 
de guerra en un conflicto que 
parece no tener fin. No es solo 
recordar el secuestro, tortura, 
los delitos sexuales, la amena-
za, las lesiones personales y el 
desplazamiento padecidos, sino 
también elevar una voz de auxi-
lio recordándole al Estado que 
existimos, que si callamos al ini-
cio no fue por ocultar la verdad 
sino por temor a nuestra vida y 
la de nuestros familiares. Como 
sujeto especial de protección de 
derechos, narro mi historia para 
liberar tristeza por la pérdida 
de dignidad que experimenté y 
metafóricamente, olvidar que la 
guerra nos ha convertido a las 
mujeres con enfoque de géne-
ro en sinónimos de territorios 
a manera de objetos de disputa. 
Hoy por hoy, no quise callar más 
y contar la verdad de lo sucedi-
do, la resiliencia por lo vivido la 
he trasformado en la defensa de 
esas mujeres víctimas que por 
su condición, raza, idisiosincra-
cia, cultura, etnia, religión des-
conocen sus derechos y no los 
reclaman. Es hora de hacernos 
sentir en un país donde los victi-
marios gozan de más derechos 
que las víctimas.

Semblanza de una 
historia

José del Carmen Peñaloza y 
Orfelina Bautista, dos humildes 
campesinos de la zona del Ca-
tatumbo (Norte de Santander), 
vieron en su primera hija una 

esperanza de vida al momento 
de nacer dado su estado de sa-
lud y demás percances que con 
el paso del tiempo fueron supe-
rados. El trabajo en las vías ter-
ciarias de la zona rural de este 
departamento fronterizo llevó a 
que el señor Peñaloza estuviera 
por épocas alejado de su esposa 
e hijos. Este hogar se caracteri-
zó por las creencias católicas y 
en Dios como ser supremo, la 
honestidad y el amor eje funda-
mental de la familia. 

“Si como su padre que 
soy no pude estudiar sino 
la primaria por tener que 

salir a trabajar y traer 
el sustento diario a la 

casa, quiero que usted 
que es mi primera hija, 

sea una gran profesional 
y se desarrolle con 

principios y valores que 
me hagan cada día junto 
con su mamá, personas  
orgullosas por ser sus 

papás”.    

“No es solo recordar el secuestro, tortura, 
los delitos sexuales, la amenaza, las lesiones 
personales y el desplazamiento padecidos, 

sino también elevar una voz de auxilio 
recordándole al Estado que existimos, que 
si callamos al inicio no fue por ocultar la 

verdad sino por temor a nuestra vida y la de 
nuestros familiares”.

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista 
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Resuenan diariamente y hasta 
hoy estas palabras en mi mente 
y espíritu; soy Nelly Esperanza 
Peñaloza Bautista, nacida en la 
Perla del Norte (Cúcuta-Norte 
de Santander), terminé prima-
ria y bachillerato en el colegio 
Calasanz de Cúcuta. 

Por situaciones adversas a la 
realidad que quería vivir, no 
logré estudiar inicialmente la 
carrera profesional que tanto 
anhelé. Tuve una gran pasión 
por el don de ayudar y la ilusión 
de ser parte del glorioso Ejérci-
to Nacional. En principio inicié 
con estudios en la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de  
Colombia (UPTC) en la ciudad 
de Tunja como tecnóloga en 
administración en salud por lo 
que me desempeñé por varios 
años en esta área; posterior-
mente, se dio la oportunidad 

“Sin experiencia laboral como profesional, 
era consciente de lo complejo que resultaría 

encontrar un empleo formal en el área de 
Administración en Salud”. 

de homologar mi carrera tec-
nológica para ser profesional 
de esta misma área en la Uni-
versidad de Cartagena, carrera 
que cursé con mucha alegría y 
esfuerzo ocupando uno de los 
mejores promedios de mi pro-
moción. 

Sin experiencia laboral como 
profesional, era consciente de 
lo complejo que resultaría en-
contrar un empleo formal en 
el área de Administración en 
Salud. 

Foto: https://miboyaca.co/wp-content/uploads/2020/05/UPTC-Tunja-Foto-1-1.png

Con las esperanzas en alto que 
siempre me han caracterizado, 
renuncié al empleo actual que 
tenía para esa fecha, a diario 
me vestía con ropa formal, lle-
vaba conmigo mi buen porta-
folio con el currículo impreso 
para entregarlo a donde creía, 
cumplía con el perfil y había la 
vacante.  

En Cúcuta, en uno de esos reco-
rridos en búsqueda de empleo, 
saludé a un vecino muy cercano 
a la casa paterna donde vivía, a 
quien me encontraba en misa 
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todos los domingos; recordé su 
liderazgo en el Concejo de la 
ciudad y una vez me preguntó 
en qué estaba trabajando a lo 
que le respondí “casualmente 
estoy buscando empleo, acabo 
de graduarme de profesional y 
quiero vincularme con una bue-
na institución del Estado”. Él, 
hoy congresista de la Repúbli-
ca, previo a ser gobernador de 
Norte de Santander y concejal, 
me contestó con una invitación 
a una reunión con diferentes 
líderes de la región donde me 
presentaría con el candidato a 
la alcaldía de Arboledas (Norte 
de Santander), quien requería 
de una auditora en salud para 
su Despacho. 

Fue una alegría enorme e inex-
plicable el saber que sin expe-
riencia profesional podía aspirar 
a un cargo muy significativo en 
la esfera de la Administración y 

“… siempre desde niña me caractericé 
por ser líder y defensora de los derechos 

humanos, en especial de la población más 
vulnerable”

Auditoría en Salud. Sin mediar 
más palabras llegué en la noche 
a la reunión, muy elegante para 
la temperatura de 38° a 40° 
grados que normalmente ma-
neja mi ciudad. 

A mi familia le pareció muy 
normal este encuentro porque 
siempre desde niña me carac-
tericé por ser líder y defensora 
de los derechos humanos, en 
especial de la población más 
vulnerable; cómo no acudir a 
esta cita donde me relaciona-
ría con personajes de la polí-
tica departamental quienes 

podían apoyar el escaño que 
buscaba. Así las cosas, me pre-
sentan a Edwin Rolando Rojas 
Páez, candidato por la Alcaldía 
de Arboledas, muy respetuoso 
saluda e informa que un per-
fil como el mío se ajustaba a 
su exigencia en la entidad que 
próximamente dirigiría. Poste-
rior a un par de palabras, me 
confirma que por recomenda-
ción de  Edgar de Jesús Díaz, 
vecino quien me llevó a la reu-
nión, sería su asesora en temas 
de salud y auditora de esta área 
porque el municipio venía con 
algunos problemas financieros 

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista 
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por dineros provenientes del 
ente nacional para atención de 
pacientes del Régimen Subsi-
diado en Salud. 

Fue una alegría muy similar a 
la del triunfo de Colombia del 
cinco a cero a Argentina en 
1993 en el estadio monumen-
tal de River Plate; entenderán 
mi afición por el fútbol colom-
biano y la tristeza que en este 
año me embarga al recordar 
que el himno nacional no sona-
rá en la XXII edición de la Copa 
Mundial de Fútbol Qatar 2022.

El camino prosigue

Al día siguiente viajé desde Cú-
cuta hacia Arboledas a valorar 
el puesto de trabajo y firmar 
contrato con esta alcaldía. Mis 
papás y familia me informaron 
que no querían que trabajara 
en ese municipio dado que tenía 
diversos problemas de orden 
público; palabras textuales de 
mi padre: “de las zonas rurales 
en que he trabajado, Arboledas 
ha sido una de las más difíciles 
tanto por acceso geográfico como 
por los grupos que emergen en la 
zona. No quiero que le pase nada, 
hágame caso”.

No escuché razón alguna por-
que quería iniciar muy pronto 
en el cargo que me habían ofre-
cido, interventora de régimen 
subsidiado en salud de Arbole-
das, Norte de Santander. Inicié 
mi primera experiencia profe-
sional en este municipio, uno de 
los más asediados por la violen-
cia en Colombia. Sentí mucha 
alegría trabajar para población 
vulnerable, en especial porque 
les defendía el derecho funda-
mental a la salud y otros más. 

“La población del casco urbano ya empezaba 
a conocerme cada ocho días que viajaba 
al municipio desde mi ciudad. Fue muy 
paradójico porque unos habitantes se 

alegraban con mi presencia y otros no, sin 
embargo, yo hacía caso omiso y mi razón 
principal era rescatar los recursos propios 

del municipio que estaban embargados por 
deudas en el sector salud”.

La población del casco urbano 
ya empezaba a conocerme cada 
ocho días que viajaba al muni-
cipio desde mi ciudad. Fue muy 
paradójico porque unos habi-
tantes se alegraban con mi pre-
sencia y otros no, sin embargo, 
yo hacía caso omiso y mi razón 
principal era rescatar los re-
cursos propios del municipio 

que estaban embargados por 
deudas en el sector de la salud. 
Para poder realizar esta audito-
ría debía hacer lecturas públi-
cas de los afiliados al Régimen 
Subsidiado en Salud tanto de la 
zona urbana como de la rural, 
en el casco urbano al parecer 
todo marchaba bien pero en 
el rural no. Tuve que convocar 

Foto: https://mapio.net/pic/p-40472350/ - Parque Arboledas
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Foto: http://vamosllegando.com/wp-content/uploads/2022/05/Panoramica-
Arboledas-Norte-de-Santander-Cucutilla-Vamos-llegando.jpg
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a la población a cuatro puntos 
rurales del municipio para que 
llegaran a confirmar que vivían 
en él, razón para seguir afilia-
dos al régimen subsidiado del 
municipio. Como la ciudadanía 
no podía enterarse que la cau-
sa principal de mi trabajo era 
liberar del embargo municipal 
a esta alcaldía, mi explicación 
se centraba en que necesitaba 
hacer las lecturas públicas de 
los afiliados y conocer quiénes 
vivían allí y los que se habían 
trasladado del municipio para 
otro, así reemplazar estas afi-
liaciones con residentes de Ar-
boledas que no tenían régimen 
subsidiado en salud que para 
esa fecha de 2007 se le llamaba 
ARS.

No obstante, y sin imaginarlo, 
algunos actores al margen de 
la ley de la zona, creyeron en mi 
causal de estar en ese municipio 
pero para mi admiración ya sa-
bían todos mis datos de ubica-
ción, identificación y lugares de 
trabajo, incluso los de mi familia.

Era evidente que para poder 
realizar las lecturas públicas ne-
cesitaba llevar entre los útiles 
de trabajo, los listados de los afi-
liados que incluía nombres, ape-
llidos, tipo y número de docu-
mento, edad, fecha de afiliación 
al Régimen Subsidiado, sexo, fi-
cha de Sisbén familiar, dirección 
y teléfono; a quienes informa-
ban novedades de fallecimiento 
y/o nacimiento, se les solicitaba 
el registro civil correspondien-
te. Organicé el municipio en 
cuatro puntos rurales estraté-
gicos, en el primer recorrido 
el alcalde actual de la fecha en 
2007, proporcionó acompaña-
miento del inspector de policía 
y algunos líderes comunales, 

por lo anterior, experimenté 
trabajo en equipo por parte del 
ente municipal y comunidad, no 
obstante, porque conocía a la 
población en su gran mayoría 
sino porque sentía acompaña-
miento por una zona que para 
mí era nueva si bien bastante 
peligrosa. 

Mi intención por llegar a este 
municipio obedeció únicamente 
a fines laborales, pero personas 
inescrupulosas, me tildaron de 
informante del Ejército por ser 
contratada por la alcaldía para 
realizar el proceso de auditoría 
en salud. 

Retención inesperada

Para el segundo recorrido tenía 
programado a las 10:00 am a 
los habitantes de la vereda del 
Cínera y sus alrededores, por 
lo tanto debía salir del casco ur-
bano a las 8:00 am para llegar a 
la hora citada. Mi responsabili-
dad en cumplir fue firme desde 
el primer recorrido que inicié, 
siempre llevaba conmigo el ma-
letín de trabajo con los docu-
mentos soporte para el proceso 
de lecturas públicas como lo 
informé anteriormente. En este 
segundo recorrido no conté 
con acompañamiento de ningún 
funcionario del ente municipal 
(alcaldía) ni líderes comunales 
de la población. Sentí un poco 
de temor salir sola hacia la vere-
da del Cínera, que era más aleja-
da que la que había recorrido el 
día anterior, pero siempre con 
la mejor disposición de realizar 
el trabajo en el tiempo progra-
mado. Efectivamente, inicié mi 
recorrido rural siendo las 8:30 
am, donde programé ir visitan-
do los hogares que encontraba 
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por la vía que recorría. 

Así, la temperatura y temor iban 
aumentando una vez indagaba 
a la población que encontra-
ba antes de llegar al lugar de la 
cita. Recuerdo que siendo las 
9:10 am, se me acababa el agua 
que llevaba para tomar y en una 
casa finca a la que me acerqué, 
formulé las preguntas respec-
tivas de mi trabajo y pedí que 
me regalaran agua por lo que 
enviaron a un niño con una to-
tuma que en el fondo se notaba 
tenía ACPM y que por necesi-
dad tuve que beber. No siendo 
más de las 9:25 am, en mi reco-
rrido para llegar al punto de la 
cita, encontré unos campesinos 
que bajaban a caballo hacia el 
casco urbano, los indagué por el 
trabajo que estaba realizando y 
estos mismos me manifestaron 
su asombro por estar sola en 
este sector. Bien, mis sospechas 

ya empezaban a tornarse ate-
rradoras; siendo las 9:30 última 
hora que pude ver sin inconve-
niente,  observé que caminaban 
hacia mí en sentido contrario 
al recorrido, un grupo de apro-
ximadamente 10 hombres, de 
mediana edad, unos uniforma-
dos con prendas propias del 
Ejército, pero botas de caucho y 
brazaletes en el brazo de color 
rojo y negro, armas largas, otros 
de civil totalmente, pero con ar-
mas cortas. En ese preciso mo-
mento elevé una oración a la 
virgen y le supliqué: ampárame 
de todo mal y peligro. 

Una vez me acerqué a ellos y 
sin esperar que yo hablara, ex-
presaron: “encontramos a la que 
estábamos buscando, con que us-
ted es la ‘dotorsita’ que dice estar 
trabajando para la alcaldía pero 
es una informante del Ejército”. 
No supe donde me quedé y con 

supuesta valentía traté de ex-
plicarles cuál era mi trabajo en 
ese municipio. Algunos quisie-
ron hacer más preguntas pero 
otros no, recuerdo con mucho 
dolor ese día, porque mi dig-
nidad, profesionalismo y vida 
quedaron ultrajados, el volverlo 
a escribir y recordarlo me hacen 
vivir una nueva catarsis de los 
hechos victimizantes sufridos y 
estos ya basados en el marco de 
un conflicto armado colombia-
no que el Estado ha sufrido por 
más de 50 años. 

En ese momento fui retenida 
por el grupo armado organizado 
Eln, maltratada, torturada sico-
lógicamente para que informa-
ra la razón por la que trabajaba 
para la alcaldía de Arboledas. 
Posteriormente, me condujeron 
a un lugar boscoso donde sufrí 
trato inhumano, degradante y 
humillante previo a la violencia 

Foto: https://www.youtube.com/watch?v=3R2yoix2Ksc - https://www.youtube.
com/watch?v=3R2yoix2Ksc
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sexual del cual también soy víc-
tima; trataba de defenderme 
pero mi cuerpo ya no soportaba 
más del abuso al cual era so-
metida. Entre gritos y lágrimas 
escuchaba que me decían “ni 
una palabra de estas a la Policía 
ni Ejército, porque le va peor y no 
solo a usted sino a su familia tam-
bién”. Yo estaba dispuesta a lo 
que me tocara en ese momento 
con tal y me dejaran viva y sin 
más maltratos ni humillaciones, 
siendo así las cosas, toda mi ilu-
sión y deseo de trabajar en lu-
gares vulnerables los perdía en 
ese preciso momento.

Bajo este panorama, Dios y la 
virgen me acompañaron y es-
tos seres repudiables, se fue-
ron alejando y me gritaban: “a 
la alcaldía sí puede volver pero 
por estos lados no, ya se lo adver-
timos”. Con la ropa rota y sucia, 
golpeada y sangrada, tuve que ir 

bajando a pie de la cima que ya 
iba a culminar para el proceso 
citado, mi cuerpo no soportaba 
ni el aire que lo rozaba, la des-
dicha, rabia, dolor e indignación 
eran los que poseían mi cuerpo 
en ese momento. Con dificultad 
llegué a la carretera principal 
del sector, abordé un bus inter-
municipal, para quedarme en 
el casco urbano. No quería que 
nadie se me acercara, me sentía 
la mujer más sucia y desdichada 
de todo el departamento.

En tales circunstancias, al llegar 
al municipio no quise hablar con 
nadie, ni siquiera con el alcalde, 
quien me esperaba al llegar al 
municipio como si supiera de la 
hora de llegada. Al día siguiente 
salí en el primer bus intermuni-
cipal que partía para Cúcuta a 
las 4:30 am sin dar explicación 
alguna por miedo a represalias 
de las personas que acababan 

de secuestrarme, maltratarme 
y abusar sexualmente de mí. 
Una semana después me comu-
niqué con el alcalde, le informé 
de algunos problemas que tuve 
con pobladores de la zona y que 
prefería seguirle trabajando 
pero desde Cúcuta, que al mu-
nicipio no volvería y así fue. Tra-
bajé para este unos meses más 
por tratar de librarlo del em-
bargo por cuentas propias que 
tenía y no quise volver a saber 
más de trabajo rural alguno.

Amenazas versus futuro

No fue fácil aceptar la violencia 
que sufrí, la vulneración a mis 
derechos y perder la dignidad 
como mujer que siempre man-
tuve en alto. Fue pasando el 
tiempo, trataba de no recordar 
lo sucedido, empecé a dictar 
clase para tener otro ambiente 
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laboral y poco a poco intentaba 
recuperarme de las heridas y 
traumas causados por los he-
chos antes mencionados. Lo 
anterior se vio frustrado cuan-
do estos autores al margen de 
la ley, volvieron a ubicarme en 
Cúcuta, asediaron mi presencia 
en los sitios que trabajaba hasta 
que un día en el año 2011, deja-
ron un escrito que decía: “dotor-
sita le damos tres días para salir 
de la ciudad, att. Carnicero”. Fui 
yo quien encontré ese escrito y 
sin avisar a mi familia de lo suce-
dido, les dije que había recibido 
una excelente oferta laboral en 
Bogotá, esto porque no tuve 
corazón para decirles la verdad; 
entendí que debía salir lo más 
pronto de la ciudad. 

Siendo así, llegué a esta capital 
el 25 de abril de 2011, huyen-
do del conflicto solo por querer 
trabajarle al Estado colombia-
no. Posterior al hecho victimi-
zante del desplazamiento, lle-
gué escondiéndome del peligro 
para empezar una vida desde 
cero con muchos sufrimientos 
y dificultades, dejando a un lado 
sueños e ilusiones para iniciar 
una etapa a la cual no estaba 
acostumbrada. 

A partir de este momento de-
bía adaptarme a un estilo de 
vida como víctima de despla-
zamiento forzado a la vez que 
aceptar esta nueva condición 
para sobrevivir. Empecé la bús-
queda de trabajo como docen-
te, sentía temor de salir a dictar 
clase, pero no me quedaba más 
opción para devengar un sala-
rio que me permitiera subsistir 
con lo mínimo. No era suficiente 
para vivir con lo que me paga-
ban. A pesar de no ganar muy 
bien, ejercía mi labor con mucho 

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista 
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“A partir de este momento debía adaptarme 
a un estilo de vida como víctima de 

desplazamiento forzado a la vez que aceptar 
esta nueva condición para sobrevivir”.

cariño pero no obstante, busca-
ba completar más horas para 
devengar un poco mejor. A la fe-
cha aún dicto clase como cate-
drática en la misma institución, 
no con las condiciones laborales 
que quiero pero agradezco se-
guir devengando un dinero para 
el sustento diario. 

En el año 2014, logro por es-
fuerzo propio ingresar a traba-
jar a la Unidad de Víctimas, ya 
mis ingresos aumentaron, em-
pecé a contemplar la posibili-
dad de realizar mi carrera como 
Profesional Oficial de Reserva 
del Glorioso Ejército Nacional, 
sin dejar de cumplir uno de los 
sueños que tenía frustrados 
desde la adolescencia. Ascien-
do en el año 2016, sin espe-
rar mucho del ascenso; al año 
siguiente pude matricularme 
para adelantar en la Esdegue, 
Maestría en DD.HH.-DICA, ya 

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista 

advertía que aquello que por 
un momento de la vida no pude 
realizar, ahora sí se cristaliza-
ba.  Al tiempo que seguía traba-
jando como docente, formaba 
como oficial del Ejército en ca-
lidad de profesional de Oficial 
de Reserva y estudiante de la 
Maestría en DDHH-DICA. Por 
nuevos hechos victimizantes en 
el año 2018 sufridos aquí en Bo-
gotá por el mismo grupo arma-
do organizado tuve que aplazar 
un semestre de la universidad, 
el cual retomé seis meses des-
pués. Para esta fecha, contacté 
por cita previa al senador vecino 

de Cúcuta, Edgar Díaz, para pe-
dirle me ayudara con un mejor 
empleo para terminar mis estu-
dios, pero su respuesta fue: “por 
el momento no tengo nada para 
ofrecerle”. 

Quise por temor a nuevas ame-
nazas alejarme al menos unos 
meses del estudio de investi-
gación de la tesis que empeza-
ba a realizar para culminar la 
Maestría de la que debía gra-
duarme con prontitud; pero 
ese esfuerzo al inicio fue en 
vano porque llegó la pandemia 
COVID-19 y la investigación 
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que tenía proyectada terminar 
en aproximadamente 10 meses, 
tardé en culminarla dos años 
con dificultades y muchas nece-
sidades por lo que sustenté mi 
tesis el 29 de marzo de 2022. 
Así, orgullosa de realizar el es-
tudio de investigación con una 
muestra de mujeres víctimas 
de delitos sexuales de Norte de 
Santander, en el marco del con-
flicto armado colombiano y a 
las que he asesorado de mane-
ra voluntaria, procuré susten-
tar la investigación de la mejor 
manera logrando calificación de 
Tesis meritoria, logro que jamás 
imaginé como compensación a 
tanto esfuerzo. 

Hoy, a solo diez días de haberme 
graduado con honores, siento 
que Dios me ha premiado para 
seguir trabajando por la defen-
sa de los Derechos Humanos de 
las personas más desprotegidas 
y en consecuecia, seguir sir-
viendo como Oficial Profesional 
de Reserva a mi Glorioso Ejérci-
to Nacional. 

Conclusiones

 � Las adversidades de la 
vida hacen que la resiliencia 
sea la mejor compañía

 � Las hechos victimizantes 
sufridos hicieron que me con-
virtiera en líder de víctimas de 
delitos sexuales 

 � Las víctimas estamos en 
el centro del conflicto pero 
paradójicamente se obser-
va que los victimarios tienen 
derechos por encima que las 
víctimas. 

Foto: Nelly Esperanza Peñaloza Bautista 
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Vicealmirante (R) Luis Alberto Ordóñez Rubio, Ph.D.
Miembro Consejo Editorial de la Revista Fuerzas Armadas

¡Cadetes por una semana!
Los procesos de 
formación

El ingreso a las escuelas de for-
mación de las Fuerzas Armadas 
es a su vez el proceso de selec-
ción para ser miembro de las 
instituciones castrenses; de ma-
nera que al escoger a un Cadete 
se le está dando la entrada a un 
futuro Almirante o General,  o a 
un jefe técnico o a un Sargento 
Mayor cuando se selecciona un 
Grumete, grados que se alcan-
zarán muchos años después; de 
ahí la importancia de hacerlo 
con todo el rigor posible, per-
mitiéndole a los candidatos el 
máximo nivel de información 
para una buena decisión: la vida 
militar es muy dura y solamente 
con vocación y espíritu de servi-
cio se logra avanzar en ella.  

En el año 2007, el Gobierno na-
cional instituyó una semana de 
receso académico la cual, por 
norma, sería antes del puente 
festivo de conmemoración del 
descubrimiento de América; es 
decir en octubre de cada año. 
Mientras en el marco de la re-
unión de padres de familia co-
rrespondiente al mes de agosto 
de 2008, las directivas del cole-
gio Gimnasio Cartagena, donde 
estudiaba mi hijo mayor, expli-
caban los detalles y la aplicación 
de esa normatividad, pensaba 
el autor de esta sección: ¿qué 
hacer con los hijos durante esos 
días, donde difícilmente coinci-
dirían con las vacaciones de sus 
progenitores? 

En paralelo, la Escuela Naval 
analizaba diversas alternativas 

para mejorar los procesos de se-
lección de los futuros cadetes; 
entre ellas, una era aumentar la 
masa crítica de aspirantes y así 
tener mayores posibilidades de 
alcanzar la cuota propuesta de 
ingresados, tras el exigente pro-
ceso de selección que siempre 
dejaba por el camino a quienes 
no alcanzaban los estándares 
mínimos requeridos.  

Recordé que en Perú, país don-
de tuve la fortuna de ser Agre-
gado Naval en 2005, maneja-
ban un programa de pasantía 
naval donde los interesados en 
ser parte de la Marina de Gue-
rra vivían por algunos días la 
experiencia de los cadetes y así 
conocían más de cerca la vida 
naval. Pensando que esa buena 
práctica podría ser de mucha 
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Foto: https://notired360.com/2022/03/11/armada-experiencia-cadete/

“… la Escuela Naval analizaba diversas 
alternativas para mejorar los procesos de 

selección de los futuros cadetes; entre 
ellas, una era aumentar la masa crítica de 

aspirantes y así tener mayores posibilidades 
de alcanzar la cuota propuesta de ingresados, 

tras el exigente proceso de selección que 
siempre dejaba por el camino a quienes 
no alcanzaban los estándares mínimos 

requeridos”.  

utilidad y serviría a la vez para 
ocupar a los jóvenes durante 
esos días de asueto, al día si-
guiente se le ordenó a la plana 
mayor de la Escuela Naval, don-
de en ese momento me desem-
peñaba como director, trabajar 
en un proyecto para llevar trein-
ta estudiantes del grado once 
a vivir como cadetes durante 
la semana de receso próxima 
a iniciarse; sería un piloto y de 
acuerdo con los  resultados se 
pensaría en su implementación 
de manera permanente; hoy, 
catorce años después, se con-
tinúa realizando con excelentes 
resultados. 

A prueba el rigor 
institucional

En el análisis preliminar se 

encontraron muchas bonda-
des que se podrían resumir en 
que quienes se interesaran en 
la carrera naval después de la 
pasantía, serían jóvenes con 
claridad en lo que les esperaría 
en los próximos años, es decir 
se disminuía el nivel de incerti-
dumbre lo que iba a repercutir 
en menos deserciones por falta 
de aptitud para la carrera. Por 
otro lado, quienes después de la 
vivencia optaran por no ingre-
sar, adquirirían identidad con la 
Armada Nacional y serían sus 
embajadores en sus colegios y 
grupos sociales. Para la Escuela 
Naval era la forma de no perder 
esfuerzos cuando definitiva-
mente un joven no se identifi-
cara con el quehacer militar. De 
manera que la ganancia era por 
todas partes. 

El tiempo para planearlo era 
poco y las tareas múltiples, de 
manera que por Departamen-
tos se distribuyó el trabajo; el 
Batallón de Cadetes y el Depar-
tamento de Selección llevaban 
el mayor peso en esa fase inicial 
de planeación. Luego se les su-
marían el Académico y el de Lo-
gística para entre todos volver-
lo una realidad. La premura era 
porque tocaba cursar invitacio-
nes a través de las rectorías de 
algunos colegios previamente 
seleccionados para este piloto 
de prueba; se buscaba impac-
tar claustros donde no existiera 
tradición naval alguna, ya que 
en las estadísticas de ingreso se 
había comprobado que donde 
había graduados, miembros de 
la Armada Nacional, se trans-
mitía la tradición y así otros se 
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interesaban en la carrera; por 
el contrario, había instituciones 
donde sus alumnos no conocían 
y menos les interesaba la vida 
naval; no había referentes.

Se requería diseñar el currículo 
para los ocho días, planear las 
actividades extras y coordinarlas 
con los entes externos, pues se 
incluyó, como se sigue haciendo, 
visitas a los buques, a los subma-
rinos, a las Unidades de Infante-
ría de Marina, la Base Naval, el 
astillero, las Fuerzas Especiales, 
entre otras; la idea era construir 
un programa excitante, retador y 
que permitiera a los muchachos 
una visión general de las múlti-
ples oportunidades de la pro-
fesión. Por su parte, la Escuela 
Naval, con su maravillosa in-
fraestructura, les suministraría 
alojamiento, alimentación, los 

campos deportivos y desde lue-
go las actividades marineras de 
navegación y remos. Los gastos 
se cubrirían con una cuota que 
pagaría cada uno.

Después de muchos análisis 
se aprobó el programa. Los pa-
santes navales llegarían por su 
cuenta el sábado en horas de 
la mañana, acto seguido cum-
plirían un proceso resumido 
de incorporación e inducción, 

luego se uniformarían con un 
jean azul, camiseta y gorra con 
los escudos y símbolos de la 
Unidad. Posteriormente, re-
cibirían el saludo y la charla 
introductoria por parte del di-
rector y de la plana mayor. Las 
actividades durante la semana 
cumplirían el mismo esquema 
de los cadetes e incluirían: el 
alza arriba, gimnasia dirigida, 
aseo personal y el desayuno, 
para luego pasar a las aulas 

“… la Escuela Naval, con su maravillosa 
infraestructura, les suministraría alojamiento, 

alimentación, los campos deportivos y 
desde luego las actividades marineras de 

navegación y remos”.

Foto: https://caracol.com.co/emisora/2018/03/25/
cartagena/1521987118_898910.html
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donde recibirían, en vez de cla-
ses formales, información sobre 
el país marítimo, el Estado y sus 
Fuerzas Armadas, la Armada 
Nacional con su misión, visión, 
valores y las funciones de cada 
Cuerpo y Especialidad, la orga-
nización de la Enap, los progra-
mas académicos y de comple-
mentación, la vida del Oficial y 
sus posibilidades de crecimien-
to y desarrollo profesional, en-
tre otras.

Después de almuerzo, y al igual 
que la rutina de los cadetes, los 
pasantes navales harían depor-
te, aprenderían a hacer nudos 
marineros, la jerga marítima y 
tendrían la oportunidad de rea-
lizar actividades náuticas, visi-
tas profesionales, aprender las 
voces de mando y desde luego 
cumplirlas. Todos los días, sin fal-
ta, participarían en la ceremonia 
de izada del pabellón y la marcha 
posterior al compás de la banda 
de guerra, donde siguiendo a los 
cadetes aprenderían la discipli-
na, marcialidad y elegancia de la 
Marina de Colombia. Al caer la 
noche, y después de un mereci-
do descanso, pasarían a la comi-
da y a continuación desarrolla-
rían actividades lúdicas antes de 
ir a la cama; en ese espacio, ade-
más de integrarse, era la opor-
tunidad para aprender himnos y 
canciones marineras. Un horario 
muy variado, exigente y que los 

“La respuesta por parte de los colegios fue 
casi que inmediata y la acogida total, de 

manera que en vez de treinta fueron noventa 
los cupos que solicitaron los rectores de los 

establecimientos”.

mantendría ocupados mientras 
conocían la cultura, las tradicio-
nes y los fundamentos de una 
institución bicentenaria.

La sensibilización naval

Tan pronto se aprobó el progra-
ma definitivo, con sus tres com-
ponentes: académico, inducción 
naval y deportes, se elaboraron 
folletos y cartas de invitación, 
las cuales se cursaron mientras 
la logística hacía su alistamien-
to. La respuesta por parte de los 
colegios fue casi que inmediata 
y la acogida total, de manera 
que en vez de treinta fueron 
noventa los cupos que solicita-
ron los rectores de los estable-
cimientos. Se hicieron los ajus-
tes necesarios y unos días más 
tarde se estaba recibiendo el 
primer grupo mixto de jóvenes 
pasantes de Cadete naval. 

El sábado siguiente, después de 
haberse completado el progra-
ma, se realizó la ceremonia de 
clausura donde se le entregó 
a cada participante el diploma 
que lo acreditaba como Cadete 
por una Semana y adicionalmen-
te, un CD con fotos y filmacio-
nes de las actividades: un ver-
dadero tesoro para mostrarle 
a su familia y amigos. Ese día 
los jóvenes eran otros, sus ca-
ras mostraban satisfacción por 
el deber cumplido, caminaban 
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rectos y elegantes; su postura 
corporal había mejorado. Se 
veían disciplinados y orgullo-
sos de cantar los himnos nava-
les y desde luego el nacional. 
Uno de los participantes dirigió 
unas palabras y realmente fue 
emocionante cuando relataba 
las dificultades por las que ha-
bían pasado y cómo las habían 
superado, y no era para menos; 
entre pasar una semana de va-
caciones levantándose tarde, 
viendo televisión y departiendo 
en reuniones y fiestas de ami-
gos, ellos habían decidido de-
dicar su tiempo a un programa, 
que, aunque atractivo les exigió 
mucho.

En el proceso posterior de eva-
luación y retroalimentación, por 
parte de la plana mayor, se de-
tectaron situaciones muy par-
ticulares e interesantes, lo pri-
mero fue observar tres etapas 
durante la permanencia de los 
jóvenes en la Enap: recién llega-
dos, la emoción por lo nuevo y la 
oportunidad de vivir unos días 
en una escuela de formación. 
Una segunda etapa se daba en-
tre el tercer y cuarto día donde 
se presentaba cansancio y de 
alguna manera nostalgia por no 
poder disfrutar en casa de las 
comodidades y la oportunidad 
de no hacer nada, solo descan-
sar. La tercera, y realmente en-
riquecedora, se daba en los úl-
timos días y era la de superar la 
adaptación; en ese punto ya es-
taban cómodos con la exigente 
rutina y la disfrutaban. Ese era 
el recuerdo que se quería que 
llevaran para compartir en casa 
y con sus amistades.

La Enap decidió que el progra-
ma se implementaría de manera 
definitiva y para ello se harían 

Foto: https://www.elheraldo.co/noticias/ser-cadete-naval-por-una-semana-una-
experiencia-que-cambia-vidas-847899
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tres versiones cada año, apro-
vechando la Semana Santa, las 
vacaciones de mitad de año y el 
receso de octubre. Para la se-
gunda versión, durante la Sema-
na Santa de 2009, se contó con 
120 participantes y para mitad 
de año fueron 180; se coinci-
dió con la alta disponibilidad de 
alojamientos al tener cadetes 
embarcados en el ARC Gloria 
y otros en receso académico. 
Siempre los grupos fueron mix-
tos y la proporción bastante pa-
ritaria.

Los objetivos planteados se lo-
graron y pronto el programa 
de Cadetes por una Semana se 
hizo popular. En efecto, ha ser-
vido para difundir la imagen de 
la Armada Nacional, mejorar el 
porcentaje de inscripciones y, 
lo más importante, motivar a 
los participantes para escoger 
la carrera naval si se identifican 
con ella, o por el contrario, se 

“… ha servido para difundir la imagen de la Armada Nacional, mejorar 
el porcentaje de inscripciones y, lo más importante, motivar a los 

participantes para escoger la carrera naval si se identifican con ella, o por el 
contrario, se den cuenta que aunque es una vida excitante y llena de gratas 

experiencias, no es para todo el mundo”.

den cuenta que aunque es una 
vida excitante y llena de gratas 
experiencias, no es para todo 
el mundo. Algunos ajustes se 
hicieron basados en el piloto; 
uno muy importante fue invi-
tar a alumnos de décimo grado 
preferencialmente, pues mu-
chos de once ya tienen definido 
su futuro e inclusive algunos ya 
han adelantado trámites de in-
greso a universidades conven-
cionales. También se dispuso la 
creación de un banco de datos 
de los participantes, con énfa-
sis en aquellos interesados en 
ingresar a la Armada Nacional, 
de manera que se les pudiera 
mantener actualizados sobre 
los procesos de incorporación 
y sus cronogramas. De hecho, 
se volvió un factor de selección 
para asignar cupos cuando, en 
igualdad de condiciones y resul-
tados, el aspirante hubiera te-
nido la experiencia previa, pues 

era menor la posibilidad de de-
serción.

Por último, y como se había 
planteado en los objetivos espe-
cíficos, todos los participantes 
del programa se volvieron mul-
tiplicadores de su exitosa expe-
riencia, lo que ha ido motivando 
a otros jóvenes para participar. 
Como diría una Cadete por una 
Semana que tuvo la oportuni-
dad de dar las palabras de su 
grupo: “…cuando me inscribí 
al programa tenía un concepto 
totalmente errado sobre los mi-
litares; después de una semana 
de compartir con ellos, veo que 
tras esos uniformes hay seres 
maravillosos, humanos, senci-
llos y con sentimientos que los 
hacen especiales… mi percep-
ción ha cambiado radicalmente.”    

¡Cadetes por una Semana: una 
experiencia exitosa!  

Foto: https://www.elheraldo.co/judicial/cadetes-o-marinos-por-una-semana-la-
oportunidad-de-conocer-el-mundo-de-la-armada-613228
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Coronel (R) Héctor Álvarez Mendoza
Miembro Consejo Editorial de la Revista Fuerzas Armadas

El color de la memoria

Sin duda alguna, la tarea de rela-
tar y registrar vivencias, logros 
y fracasos que forman parte de 
la historia y de la “pequeña histo-
ria” de un país, una institución o 
una familia, permite preservar 
el legado colectivo del orden 
nacional, institucional y fami-
liar, patrimonio que reciben y 
enriquecen las nuevas genera-
ciones. Por ello, en toda civiliza-
ción se valora el testimonio de 
los ancianos y los historiadores 
como fuentes de cultura y fun-
damentos del progreso. 

“Y es que en el mundo traidor                                                                  
nada hay verdad  ni mentira;                                                             
todo es según el color                                   
del cristal con que se mira”

(Ramón de Campoamor)

En conversaciones recientes 
sobre la valoración de los apor-
tes que en el tema de la seguri-
dad de campos y ciudades ade-
lantó el recordado gobierno de 
la “seguridad democrática”, que 
devolvió a los colombianos el 
gusto de desplazarse por  cami-
nos y carreteras sin el temor de 
convertirse en víctimas de un 
episodio de “pescas milagrosas”, 
regresaron a mi mente situacio-
nes que revolcaron los rincones 

de mi memoria y desenterraron 
antiguas vivencias como Oficial 
de la Policía Nacional. Me refie-
ro a la situación vivida en los de-
partamentos de Caldas, Valle y 
Tolima en la década de los años 
60, azotados por el “bandoleris-
mo” más execrable, capitaneado 
por cabecillas de tan funesta 
recordación como Teófilo Ro-
jas, alias “Chispas”, Jacinto Cruz 
Usma, “Sangrenegra”, William 
Ángel Aranguren, “Desquite”, 

“Por ello, en toda civilización se valora el 
testimonio de los ancianos y los historiadores 
como fuentes de cultura y fundamentos del 

progreso”.
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Luis Noel Lombana, “Tarzán” y 
Nacianceno Hernández, “Punto 
Rojo”, para citar solamente al-
gunos de los más reconocidos y 
activos en esa rica y montañosa 
región, quienes se convirtieron 
en sinónimo de secuestros, vio-
laciones y masacres con incalifi-
cables dosis de sadismo estúpi-
do y sin sentido.

Precisamente, en esa época fui 
trasladado de la Escuela de Ca-
rabineros Alejandro Gutiérrez 
de Manizales al departamento 
del Tolima, inesperada destina-
ción que se dio en circunstancias 
especiales. Mi jefe inmediato, el 
Mayor Hernando Pinilla Díaz, 
Director de la Escuela, me llamó 
a su despacho y en tono amable 
y paternal me informó sobre mi 
nueva destinación, motivada 
en las recurrentes “razones del 
servicio” y no a la Escuela Gene-
ral Santander a donde esperaba 
ser destinado para adelantar el 
curso para mi próximo ascenso 
al grado de Teniente. Con ex-
trañeza y dificultad tragué ese 
sapo y sin chistar me dediqué a 
alistar maleta y perro, pues en 
ese entonces me acompañaba 
siempre un pastor alemán, que 
yo mismo intenté adiestrar, re-
galo de mi novia manizaleña, 
quien al enterarse de mi trasla-
do al Tolima, sin preaviso algu-
no me tachó de su lista de ele-
gibles, quizá porque juzgó que 
en mi nueva guarnición, mis ac-
ciones habían colapsado, lo que 

 “… regresaron a mi mente situaciones 
que revolcaron los rincones de mi memoria 

y desenterraron antiguas vivencias como 
Oficial de la Policía Nacional”.

de golpe y porrazo me convirtió 
en una  “opción prescindible”.

La persistencia tras el 
objetivo  

Así, ligero de equipaje, sin no-
via pero con perro, aterricé en 
el Tolima, en momentos en que 
desplazarse por sus caminos y 
carreteras era un acto de fe que 
metía miedo. Precisamente, 
poco antes de mi arribo, uno de 
mis superiores, el Capitán Ro-
dolfo Villamizar Gómez cumplía 
una visita de inspección física a 
las existencias de armamento 
de las unidades de policía del 
norte del Tolima y el 24 de octu-
bre de 1962, mientras se dirigía 
por carretera hacia el municipio 
de El Líbano en compañía del 
Mayor Marco Fidel Naranjo, 
subcomandante de la Policía del 
departamento, fue objeto de 
una emboscada por las cuadri-
llas de “Tarzán” y “Sangrenegra”, 
que causaron la muerte de Vi-
llamizar y 14 agentes de su pa-
trulla y graves heridas al Mayor 
Naranjo, quien logró sobrevivir 
al atentado. 

Poco tiempo después, mi com-
pañero de promoción, el Sub-
teniente Josué Jaimes Ortiz, 
comandante del puesto policial 
de Veracruz, corregimiento del 
municipio de Anzoátegui, dis-
frutaba de vacaciones pues pla-
neaba contraer matrimonio en 
Ibagué el 24 de marzo de 1963 

con su novia Myriam Corral. El 
20 de marzo viajó a Veracruz a 
traer su uniforme de ceremonia 
y al regreso, el taxi contratado 
en el que viajaba en compañía 
de su hermano Rafael, fue de-
tenido en el sitio Los Guayabos 
por bandoleros de la cuadrilla 
de “Sangrenegra”, que habían 
detenido y estaban sometiendo 
a rigurosa requisa a los pasaje-
ros de un bus intermunicipal y 
quienes al revolcar el equipaje 
del Oficial, encontraron el sable 
y las prendas de su uniforme de 
gala.

Lo que vino después es como 
para el argumento de una pelí-
cula de Tarantino. Al Oficial y a 
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su hermano los desnudaron, los 
hincaron de rodillas y así los ase-
sinaron a puñaladas y macheta-
zos y luego los decapitaron con 
la parte plana y cortante de un 
zapapico, pica o alcotana. Nun-
ca se encontró la cabeza de mi 
compañero. Luego, “Sangrene-
gra” se encasquetó la gorra del 
Oficial y con el sable desnudo 
empuñado hacia arriba, tomó 
a una bebita de meses que ve-
nía en brazos de su madre en el 
bus detenido, la lanzó al aire y 
la ensartó como a una broche-
ta. “¡Desde hoy soy el mayor 
Sangrenegra..!”, gritó el criminal 
luego de su “hazaña”, que rubri-
có con el asesinato de otros 18 
pasajeros del bus asaltado.

De ese color eran las calamida-
des que afectaban a esa región 
del país, lo que explica el énfa-
sis que el Gobierno nacional 
y especialmente el estamento 
militar y policial ponían en el 
control del “orden público” en 
esas latitudes. En Armero, al 
norte del Tolima, tenía su sede 
en esos momentos el Batallón 
Colombia, prestigiosa Unidad 
al mando del Teniente Coro-
nel José Joaquín Matallana 
Bermúdez, estrella de la lucha 
contra el bandolerismo, quien 
disponía de todos los recursos 
existentes en ese entonces, en-
tre otros, el permanente apoyo 
helicoportado para desplazarse 
por zonas de difícil acceso y alto 

riesgo, para lo cual prefirió el 
acompañamiento permanente 
de una patrulla de Carabineros 
de la Policía Nacional a quienes 
confió su seguridad personal, 
pues los consideró más “can-
cheros” y confiables que los 
conscriptos regulares. 

Ahora bien, Matallana, fumador 
de tres paquetes diarios de Piel-
roja, padecía una febril obsesión 
que era la razón de ser de su 
existencia; encontrar y acabar 
con la amenaza de “Desquite” y 
“Sangrenegra”, los más sangui-
narios cabecillas de bandoleros 
del país, así que prometió dejar 
de fumar cuando lo lograra, por 
lo que convirtió la cacería de 

Foto: Archivo Policía Nacional
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esos dos malhechores en obje-
tivo  principal de su gestión. 

Pero la suerte quiso que fuera 
una pequeña y solitaria patru-
lla de Carabineros de la Policía 
Nacional al mando del Subte-
niente, Álvaro Márquez Mon-
tañez, Comandante del puesto 
de policía de Junín, quien en la 
madrugada de 17 de marzo de 
1964 se topó con “Desquite” y 
luego de un breve combate re-
sultaron muertos, además del 
cabecilla, sus secuaces Alfonso 
Parra, alias “Patechivo”, Gusta-
vo Ávila, “Veneno” y Humberto 
López, “Peligro”. Aquello  causó 
sensación y alivio en el Tolima 
y en todo el país. El cadáver de 

”Desquite” fue exhibido como 
trofeo de caza en la sede de la 
6a Brigada de Ibagué y en va-
rios municipios del Tolima, esce-
narios de las hazañas criminales 
del temido delincuente.

Días después, el 21 de marzo 
en ceremonia programada en 
el cuartel del Batallón Colom-
bia en Armero, presidida por 
el Comandante de las Fuerzas 
Militares y el Director de la 
Policía, fueron condecorados 
el Subteniente Márquez Mon-
tañez, el Sargento 2o Antonio 
María Peña y los Carabineros 
de su patrulla, vestidos con ca-
muflados del Ejército, presta-
dos de afán para la ocasión y las 

fotografías. Además lo fueron 
el Coronel Hernando Currea 
Cubides, Comandante de la 
Sexta Brigada y el Teniente Co-
ronel Matallana Bermúdez, Co-
mandante del Batallón Colom-
bia, quien poco después recibió 
también la Cruz de Boyacá por 
sus innegables méritos, siendo 
uno de los primeros oficiales de 
ese grado, distinguido con tan 
alta presea.

La estocada

Pero “Sangrenegra”, el segun-
do gran objetivo, seguía en 
sus andanzas, ahora fuera del 
Tolima, de donde se ausentó 

Foto: https://occidente.co/wp-content/uploads/2014/05/sangrenegra-mayo-12.jpg
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forzado por la intensa presión 
impuesta por el Batallón Co-
lombia, que seguía al mando 
del Coronel Matallana. Pero 
nuevamente fue personal de 
la Policía el que acabó con el 
temible bandolero, en jurisdic-
ción del municipio de El Cairo 
(Valle), cuyo alcalde militar, el 
Dragoneante de la Policía Wi-
lliam Forero Ramos, conocedor 
de una antigua enemistad entre 
los hermanos Cruz Usma, logró 
convencer a Felipe, hermano 
mayor de “Sangrenegra”, quien 
vivía en esa zona, de que faci-
litara su localización a cambio 
de cien mil ($100.000) pesos 
de recompensa ofrecidos por la 
Gobernación del Tolima, por lo 
que se urdió un plan para atraer 
al bandolero hacia una celada. 

Con tal fin se acordó una reu-
nión de los hermanos, pretex-
tando que Felipe le iba a saldar 
una antigua deuda a Jacinto, 
lo que permitió al alcalde y al 
comandante de la Estación de 
Policía de la localidad, Sargen-
to 2o Aníbal Roldán, tender 
una emboscada con una patru-
lla de carabineros compuesta 
por el mismo Sargento Roldán, 
el Cabo 2o Ramiro Parra y los 
agentes Marco Tulio González, 
José Robledo Díaz, Floresmiro 
Otavo y José Varón, quienes el 
26 de abril de 1964 sorprendie-
ron y dieron de baja a “Sangrene-
gra” y a sus compinches Delfín 
Rodríguez, alias el “Carnicero”, 
Evelio Cardona, “Malasuerte” y 
Félix Antonio Valencia. 

Tras lo anterior, el cadáver de 
“Sangrenegra” fue conducido a 
la 6a Brigada de Ibagué don-
de fue expuesto a la curiosi-
dad pública y luego llevado a 
varias localidades del Tolima, 

antiguos objetivos de sus san-
grientas correrías. Matallana 
debió sentirse algo frustrado 
por el desenlace de su cruzada 
contra “Desquite” y “Sangrene-
gra”, pues a pesar de ser el genio 
que manejó las fichas en los más 
audaces movimientos del lla-
mado “Plan Lazo”, el jaque mate 
corrió a cargo de pequeñas pa-
trullas de Carabineros dirigidas 
por mandos de la Policía Nacio-
nal de modesta antigüedad y 
rango. Lo positivo del asunto, es 
que, aparentemente, Matallana 
Bermúdez cumplió su promesa 
y abandonó para siempre el ci-
garrillo.

El 3 de mayo de 1964, el gober-
nador del Tolima, Alfredo Huer-
tas Rengifo, en una sencilla 
ceremonia en su despacho de 
Ibagué, entregó el prometido 
cheque de 100.000 pesos a Fe-
lipe Cruz Usma. El 16 de mayo 
de 1964, en Lérida al norte 
del Tolima, tropas del Batallón 
Colombia dieron de baja a Noe 
Lombana Osorio, alias “Tar-
zán”.  Un año más tarde, el 9 
de junio de 1965 fue localiza-
do en el barrio San José, al sur 
de Bogotá, el bandido Efraín 

González Téllez, quien había 
asolado los campos de Boyacá 
y Santander. A las 14:30, tropas 
del ejército al mando del Capi-
tán Alirio Rangel y otros oficia-
les entre ellos el Teniente Ha-
rold Bedoya Pizarro, rodearon 
el lugar e intentaron someter al 
delincuente, quien armado con 
una metralleta Madsen M-50, 
calibre 9 mm, asesinó a un agen-
te de Inteligencia cuando inten-
taba penetrar al escondite del 
delincuente.

Sobrevendría el desenlace 
puesto que se inició un tiroteo 
contra la casa, que incluyó el 
uso de un cañón, con el que se 
abrieron varios boquetes a las 
paredes exteriores de la edifi-
cación. El bandido respondió 
al fuego desde diferentes pun-
tos de la casa, lo que hizo pen-
sar, erróneamente, que estaba 
acompañado de varios cómpli-
ces. 

A las 18:00 llegó al sitio el Co-
ronel José Joaquín Matallana 
Bermúdez con más efectivos 
y ordenó gasear el objetivo 
pero el viento en contra afectó 
a sus propias unidades. Luego 

“Matallana debió sentirse algo frustrado por 
el desenlace de su cruzada contra “Desquite” 
y “Sangrenegra”, pues a pesar de ser el genio 

que manejó las fichas en los más audaces 
movimientos del llamado “Plan Lazo”, el 
jaque mate corrió a cargo de pequeñas 
patrullas de Carabineros dirigidas por 

mandos de la Policía Nacional de modesta 
antigüedad y rango”.
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acudieron expertos gaseadores 
de la Policía Nacional al mando 
del Mayor Mario Castillo Ruiz 
con un grupo de oficiales de la 
cercana Escuela de Cadetes 
General Santander dotados con 
fusiles lanzadores de proyecti-
les de gas a larga distancia, más 
adecuados para la tarea. 

Dada la circunstancia, esto hizo 
salir huyendo al delincuente 
quien ya sin municiones, apro-
vechó la progresiva oscuridad 
del anochecer e intentó con-
fundirse entre la multitud de 

curiosos, pero allí se encontró 
con un Suboficial de la Policía 
Nacional quien lo reconoció y 
le cortó el paso con un golpe de 
su fusil lanza gases. El bandido 
cayó aturdido y allí fue neutra-
lizado por tiradores del Ejérci-
to.  Tiempo después, el 17 de 
febrero de 1966, una patrulla 
de la Policía Nacional al mando 
del Teniente Roberto Ortiz Vi-
lla, sorprendió y dio de baja en 
combate en la localidad de Ca-
becera del Llano, municipio de 
Alvarado, Tolima, a Nacianceno 
Hernández, alias “Punto Rojo”, 

responsable de sangrientas 
masacres, secuestros y asaltos 
contra la población campesina y 
la Fuerza Pública. 

Estos apuntes de “pequeña 
historia”, traen a mi memoria la 
cantinela que repetía una viejita 
medio loca que vagaba por mi 
pueblo: “Gallina que no cacarea 
sus huevos, se expone a conver-
tirse en la invitada principal a un 
sancocho de gallina”. 

“Un año más tarde, el 9 de junio de 1965 fue localizado en el barrio San 
José, al sur de Bogotá, el bandido Efraín González Téllez, quien había 

asolado los campos de Boyacá y Santander”.

Foto: Archivo Policía Nacional
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Mayor Carlos Andrés Botero Ospina
Oficial del Ejército Nacional

El peor regalo de cumpleaños
Los frentes 9 y 47 de las Farc, 
llevaron a cabo muchas accio-
nes que atentaron contra los 
Derechos Humanos, una de las 
más violentas por no decir la 
más cruel nunca antes vista, fue 
la realizada en el corregimiento 
de Arboleda ubicado en el mu-
nicipio de Pensilvania en el de-
partamento de Caldas, el 29 de 
julio del año 2000, donde según 
los informes perdieron la vida 
13 policías y 3 civiles; pero para 
mí fue un antes y un después 
en mi vida, un punto sin retor-
no donde todo cambió: niñez, 
juventud, sueños y legados de 
quien vivió un feroz ataque de 
27 horas. 

El ataque
Sobre las 8:45 de la mañana del 
sábado 29 de julio del año 2000, 
unos 300 guerrilleros de los 
frentes 9 y 47 reforzados por 
el Bloque José María Córdoba 
de las Farc al mando de la te-
mible Negra Karina, ingresaron 
violentamente al corregimiento 
de Arboleda en el municipio de 
Pensilvana (Caldas). Su blanco 
era el cuartel de la Policía, de-
fendido por 27 elementos.

Mientras las 250 pipas de gas 
propano destrozaban cerca de 
50 viviendas, la iglesia y las se-
des de Telecom, Banco Agrario, 
el puesto de salud y la estación 

de policía, situadas de la plaza 
principal, los habitantes busca-
ban refugio en las afueras del 
caserío, ubicado en zona mon-
tañosa, a dos horas por carre-
tera del municipio de Nariño 
(Antioquia).

Los 23 policías que hasta la ma-
drugada del domingo combatie-
ron contra los subversivos esta-
ban incomunicados; el mundo 
exterior no sabía nada de ellos, 
de su suerte, de sus vidas.

El comandante de Policía en 
Caldas, coronel Norberto Pe-
láez señaló que la comunicación 
con los uniformados se perdió 
desde la tarde del sábado y que 
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“Los 23 policías que hasta la madrugada del domingo combatieron contra 
los subversivos estaban incomunicados; el mundo exterior no sabía nada de 

ellos, de su suerte, de sus vidas”

la complejidad de la situación 
hizo que esperaran lo peor. Dijo 
el Coronel, minaron el lugar y 
se apostaron en otros caseríos 
y corregimientos como Puerto 
López, Nariño, Monte Bello, El 
Anime y Puerto Venus, en don-
de se enfrentaron con Unidades 
de contraguerrilla del Batallón 
Ayacucho y la Octava Brigada.

Para rematar, los guerrilleros 
explotaron una volqueta-bom-
ba a las 2 de la madrugada del 
domingo y abandonaron el sitio 
el domingo por la mañana más 

de 24 horas después, luego de 
asesinar a sangre fría al expoli-
cía y líder comunitario Alirio Ba-
llesteros Noreña, dejando atrás 
ruina, muerte y desolación. 

Milagrosamente, solo el Cris-
to del templo quedó entero 
después de la explosión de la 
volqueta-bomba. Muchos atri-
buyen un carácter misterioso 
a este hecho. Hoy esta imagen 
está en el mismo sitio del nuevo 
templo.

Así mismo, de los testimonios 
que existen dentro del men-
cionado proceso penal, se con-
cluye que las ejecuciones de 
algunas víctimas mortales en la 
toma guerrillera se llevaron a 
cabo con tiros de gracia, propi-
nado cuando estas se encontra-
ban en estado de indefensión; 
en declaración rendida por uno 
de los sobrevivientes en el año 
2000, se da a conocer que: 

“La negra Karina les decía 

Foto: https://www.senalmemoria.co/timeline/paz-en-el-llano
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que se entregaran y que 
entregaran el negro o 
sea el fusil que ella les 

perdonaba la vida, pero 
todo eso era falso porque 

ella con la pistola les 
disparaba en diferentes 

partes del cuerpo”. 
(Fiscalía General, 2000, 

cuaderno 1, p. 271; 
Molano, 2000) 

“Para rematar, los guerrilleros explotaron una volqueta-bomba a las 2 de la 
madrugada del domingo y abandonaron el sitio el domingo por la mañana 

más de 24 horas después, luego de asesinar a sangre fría al expolicía y 
líder comunitario Alirio Ballesteros Noreña, dejando atrás ruina, muerte y 

desolación”

La reflexión

La situación en mi casa era muy 
diferente: terminábamos de pa-
sar un rato agradable ya que el 
día anterior había celebrado mi 
cumpleaños número 20, esta-
ba compartiendo con mi familia 
cuando una llamada inesperada 
llegó para traer una angustia 
que inevitablemente nunca se 
iría, mi tío el Agente de la Policía 

Luis Fernando Ramírez Castro 
estaba en esa toma que gene-
ró tanto dolor y tanta tristeza, 
estaba en medio de una guerra 
sin fin, luchando por nuestra 
tranquilidad y la de tantos co-
lombianos que viven sus vidas 
ignorando lo que ocurre para 
que esto se dé.

Fui testigo de cómo la vida de 
un ser querido se acabó, su luz 

Foto: https://live.staticflickr.com/3206/2374969123_e14b41180c_b.jpg
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se apagó para que la de muchas 
personas siguiera encendida; 
una persona que me enseñó a 
luchar, a ser valiente, que estu-
vo conmigo en momentos fe-
lices y otros no tanto, que me 
motivó y comenzó a mostrarme 
el amor por la patria, cuando yo 
todavía era un joven que no en-
tendía el valor del sacrificio; por 
los demás, tuve que entenderlo 
de una manera forzada, de una 
manera dolorosa, agobiante; 
tuve que ver cómo la vida de 
mi tía y mis primos se derrum-
baba al ver cómo una violencia 
inexplicable se llevaba su tesoro 
más grande de las manos.

El sacrificio de quien conside-
raba de mi propia familia, mi tío, 
me permitió ver con claridad el 
camino que quería emprender; 

el más hermoso que he reco-
rrido hasta ahora; pertenecer a 
esta institución que me ha dado 
todo en estos casi 20 años de 
servicio.

Y en ese momento tan abruma-
dor, cuando nos avisaron que 
había un hostigamiento en el 
pueblo donde se encontraba 
mi tío, lo único que apartaba 
mis pensamientos de la incier-
ta situación de él, era la del en-
tonces mi suegro, el papá de la 
madre de mi hijo, que por cosas 
del Señor estaba trasladado en 
el mismo comando de Policía, lo 
que hizo mi experiencia mucho 
más dolorosa: dos personas a 
las que quería, el aprecio de-
masiado grande que les tenía y 
el dolor de perder a cualquiera 
también lo era.

Por suerte mi suegro salió ileso, 
él fue uno de los pocos que lo-
gró escapar del lugar con vida 
y se resguardó para sobrevivir; 
pero mi tío, no tuvo la misma 
suerte; tal vez en un acto de 
valentía que era algo caracterís-
tico de él, o fue su instinto para 
enfrentar a esos bandidos, los 
encaró sin pensar en las conse-
cuencias, solo creyendo en que 
hacía lo correcto.

Nos perdemos a nosotros mis-
mos. Cuando uno pierde a un 
ser querido, ya no puede volver 
a ser él mismo, por mucho que 
se quiera, por más que tenga 
que salir adelante a pesar de las 
adversidades, por más que con-
tinúe con su vida y que en algún 
momento parezca que todo 
retorna a la normalidad, ya no 
será el mismo, en el interior de 
cada uno de nosotros algo cam-
bió, ver la mirada de mi familia, 
sentir la ausencia de una de las 
personas que más he apreciado 
en mi vida me ha enseñado que 
a pesar de no ser los mismos, 
nos erigimos más fuertes y con 
mayor ímpetu para salir adelan-
te.

El dolor de la cicatriz nos sigue 
recordando el pasado. Y aunque 
cada año las cicatrices hablan 
en voz más tenue, a veces pasa 
mucho tiempo hasta que dejan 
de recordarnos lo perdido. In-
cluso hay algunas heridas que 
sin duda, dolerán siempre. 

“Fui testigo de cómo la vida de un ser querido 
se acabó, su luz se apagó para que la de 
muchas personas siguiera encendida”

“… tal vez en un acto de valentía que era 
algo característico de él, o fue su instinto 

para enfrentar a esos bandidos, los encaró sin 
pensar en las consecuencias, solo creyendo 

en que hacía lo correcto”

Foto: https://cdn-images-cr.sindyk.com/BiUDAFqC1jyS4nXcE7lh4HOH-Uy4kjt4XoFaPMNh-4s/rs:fit/w:1200/h:0/aHR0cHM6Ly93d3cu/
bGFwYXRyaWEuY29t/L3NpdGVzL2RlZmF1/bHQvZmlsZXMvc3R5/bGVzLzYyMHgvcHVi/bGljL2ltYWdlbnBy/aW5jaXBhbC8yMDE0/
L0Fnby9hcmJvbGVk/YV8tX3BlbnNpbHZh/bmlhXy1fdG9tYV9n/dWVycmlsbGVyYV8z/LmpwZw?v=1
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